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FILÓN.  INTERPRETACIÓN ALEGÓRICA DE LAS LEYES SAGRADAS

CONTENIDAS EN EL GÉNESIS II Y III, LIBRO 3
(Legum allegoriae, liber III)
1. I. "Y se ocultaron Adán y su mujer fuera de la presencia de Dios Soberano en medio del bosque del parque." (Gén. III, 8.) Expone Moisés una doctrina que nos enseña que el hombre mal​vado es un desterrado. Siendo, en efecto, la virtud una ciudad propia de los sabios, el que no es capaz de tener parte en la virtud queda excluido de esa ciudad, de la que el hombre mal​vado es incapaz de formar parte. Queda, pues, excluido y deste​rrado solamente el malvado. Y el desterrado de la virtud al punto se ha ocultado de la vista de Dios; ya que, si los sabios, por ser Sus amigos, están a la vista de Dios, resulta claro que todos los malvados desaparecen y se ocultan de Él, como cabe esperar en hombres que combaten y detestan a la recta razón.
2. Y así, el legislador atestigua que el hombre malvado es un hombre sin ciudad y sin hogar, cuando, refiriéndose a Esaú, hombre de ás​pero carácter y diestro en el vicio, dice: "Esaú, que era un exper​to cazador, era un hombre de campo." (Gén. XXV, 27.) No está, en efecto, en la naturaleza de ese cazador de pasiones que es el vicio el habitar en la ciudad de la virtud, y sí el perseguir una vida rústica e inculta con grande insensatez. Por el contrario, Jacob, el pleno de sabiduría, es, sin duda, un hombre de ciudad y tiene como residencia la virtud. Y por eso, dice Moisés acerca de él: "En cambio, Jacob era un hombre sencillo, que habi​taba en una casa." (Gén. XXV, 27.)

3. Por la misma razón dice también: "Porque temían a Dios, las parteras construyeron casas para sí." (Éxo. I, 21.) Es que las almas inclinadas a investigar los secretos misterios de Dios, lo que, precisamente, signi​fica "traer a la vida a los varones" (Éxo. I, 17), edifican las prác​ticas virtuosas, en las cuales están determinadas a residir. Mediante estas consideraciones ha quedado aclarado cómo el hombre malvado es un hombre sin ciudad y sin hogar, vale decir, un desterrado de la virtud; en tanto que el hombre de bien ha recibido como patrimonio el tener a la sabiduría como ciudad y morada.

4. II. Veamos a continuación qué se entiende por ocultarse alguno de la vista de Dios. Como no se la interprete en forma simbólica, será imposible aceptar esta afirmación, por cuanto Dios llena todas las cosas, las penetra todas y nada queda vacío o desocupado de Su presencia. ¿En qué lugar, entonces, habría alguien de situarse en el que Dios no esté presente? Moisés con​firma esto también en otros pasajes diciendo: "Dios está arriba en el cielo y abajo sobre la tierra, y nada más hay excepto Él" (Deut. IV, 39); y también: "Aquí estoy desde antes de que exis​tieras tú." (Éxo. XVII, 6.) Dios, en efecto, está antes que toda creatura, y se halla en todas partes; de modo que resulta impo​sible ocultarse de Él.

5. ¿Y por qué nos admiramos, si, suceda lo que sucediere, tampoco podríamos huir ni ocultarnos de aquellos elementos de la creación que se dan en mayor número de cosas? Intente, por ejemplo, huir alguien del agua, del aire, del firmamento o del mundo todo. Por fuerza tiene que perma​necer rodeado por ellos, porque, claro está, a nadie le será posi​ble huir fuera del mundo.
6. Luego, siendo, como es, el hombre incapaz de ocultarse de las partes del mundo o del mundo mismo, ¿le sería posible ocultarse de Dios? En modo alguno. ¿Cómo entender, entonces, lo de "se ocultaron"? El hom​bre malvado cree que Dios se halla en algún lugar, no conte​niéndolo sino siendo contenido, y por ello entiende además que puede ocultarse de Él seguro de que la Causa no se halla en aquel lugar en que él tiene determinado esconderse.

7. III. Una posible interpretación de esto es la siguiente: en el hombre malvado la verdadera opinión acerca de Dios hállase envuelta en sombras y oculta, pues se encuentra llena de oscu​ridad, ajena a la Divina claridad necesaria para investigar lo que son las cosas. El hombre de esta clase está desterrado de la Divina presencia lo mismo que el leproso o el que padece derrames;1 de los cuales el primero, que presenta dos colores dife​rentes,2 no obstante ser una sola la Causa, es decir, el Autor de todas las cosas, confunde como causas en un mismo todo a Dios y a la creación, naturalezas opuestas; en tanto que el afectado por derrames hace derivar todas las cosas del mundo y retomar todas a él, considerando que nada ha sido creado por Dios; saliéndonos para ello, como secuaz de la opinión de Heráclito que es, con asertos tales como "la saciedad y la necesidad", "la unicidad del universo" y "la recíproca transformación de todas las cosas".
1 Evidente alusión a Heráclito y su teoría de que todo fluye o deviene.

2 Referencia a la coloración de la piel del leproso: carne viva y color natural.

8. Por eso dice la Divina palabra: "Arrojen fuera del alma santa a todo leproso y a todo el que padece derrames, y a todo impuro en el alma, tanto varón como mujer" (Núm. V, 2 y 3), y a los eunucos, con los órganos reproductores del alma cortados, y a los fornicadores, que han rehuido la autoridad del Uno, a los cuales les está por completo vedada la participación en la asamblea de Dios.3 

3 Deut. XXIII, 2.
9. En cambio, los sabios discerni​mientos, no sólo no se ocultan sino anhelan ardientemente mani​festarse. ¿No ves que Abraham "estaba aún en presencia del Señor y habiéndose aproximado a Él le dijo: No destruyas al justo junto con el impío (Gén. XVIII, 22 y 23), al que Te es manifiesto y conocido junto con el que huye de Ti y evita Tu presencia? Porque éste es un impío; en cambio, el que perma​nece en Tu presencia y no huye es un justo; porque sólo a Ti, Señor, es justo honrar."
10. El hombre piadoso no se halla en el mismo plano que el impío; por el contrario, hemos de ale​gramos de que sea justo. Por eso dice: "No destruyas al justo junto con el impío." A Dios, en verdad, nadie alcanza a honrarlo como Él merece, sino simplemente como es justo. Porque, si es imposible retribuir aún a nuestros padres con beneficios iguales a los recibidos de ellos, dado que es imposible engendrarlos a su vez a ellos, ¿cómo no va a ser imposible recompensar y reco​nocer en la medida de Sus merecimientos a Dios, que ha produ​cido el universo partiendo de la inexistencia? Con ello, cierta​mente, nos proporcionó cada una de las virtudes.

11. IV. A través de tres ocasiones, pues, oh alma, es decir, a través de las tres partes que componen la totalidad del tiempo,4 hazte manifiesta siempre a Dios, no arrastrando contigo la feme​nina pasión de los sentidos, sino emanando el incienso del varonil y esforzado ejercicio del discernimiento. En efecto, la sagrada palabra 5 determina que en tres ocasiones durante cada año se presente cada varón delante del Soberano Dios de Israel.

4 Es decir, el pasado, el presente y el futuro. Filón, como en Sobre las leyes particulares II, 42 y s., se refiere a que el culto divino debe ser interrumpido.

5 Deut. XVI, 16.
12. Por esto, también Moisés, cuando hubo alcanzado la con​dición de presente ante Dios, huye del faraón, encarnación de la dispersión, quien se jacta diciendo que no conoce al Señor.6 "Retiróse", leemos, en efecto, "de la presencia del faraón Moisés y residió en la tierra de Madián" (Éxo. II, 15), es decir, en el discernimiento sobre las cosas de la naturaleza, "y se sentó sobre la fuente" (Éxo. II, 15) aguardando para ver qué bebida haría llover Dios para su alma sedienta y deseosa del bien.
6 Éxo. V, 2.
13. Aléjase, pues, del faraón, es decir, de la opinión que desconoce a Dios y ejerce la soberanía sobre las pasiones; y marcha hacia Madián, vale decir, el discernimiento, averiguando si le cabe ahora el permanecer en la tranquilidad o habrá de entrar nue​vamente en controversia con el ruin para destruirlo. Considera si atacándolo prevalecerá hasta alcanzar la victoria, por lo que, repito, se mantiene quieto a la espera de si Dios habrá de concederle mediante un profundo y nada superficial discerni​miento una fuente capaz de ahogar bajo sus aguas la embestida del rey de los egipcios, es decir, la embestida de sus pasiones.

14. Y por cierto que es considerado merecedor de la gracia, ya que, habiendo emprendido la contienda por los fueros de la virtud no cesa en la lucha hasta que contempla postrados y fuera de acción a los placeres. Por eso Moisés, en realidad, no huye del faraón; en tal caso hubiera escapado para no retornar; simplemente se retira, es decir, hace un alto en la pelea, como un atleta cuando respira y busca recobrar el alimento; hasta que, habiendo logrado, mediante divinas palabras, la ayuda de la sabiduría y de las demás virtudes, se lanza al ataque con fuerza irresistible.

15. En cambio, Jacob, pues es un suplantador,7 que va adqui​riendo la virtud no sin esfuerzo, mediante metódicos artificios (su nombre, en efecto, aún no había sido cambiado por el de "Israel") 8, huye de Labán y de los bienes de éste, es decir, de los colores, de las formas y de los cuerpos en general, a los que la naturaleza ha conferido el poder de dañar a la inteligencia a través de los sentidos. En efecto, puesto que no podía vencerlos completamente haciéndoles frente, huye temiendo la derrota en manos de ellos; siendo por ello muy merecedor de aprobación. "Haréis", dice, en efecto, Moisés, "precavidos a los hijos del vidente",9 (Lev. XV, 31) mas no atrevidos y amantes de lo que está por sobre sus posibilidades.
7 Jacob, que suplantó a su hermano mayor Esaú en la primogenitura, mediante la astucia.

8 Gén. XXII, 28. No es aún "el que ve a Dios".

9 Israel o Jacob.

16. V. "Y engañó Jacob a Labán el sirio, manteniéndolo ignorante de su huida. Y huyó con todas sus cosas y atravesó el río y tomó el camino del Monte Galaad." (Gén. XXXI, 20 y 21.) Nada más natural que el ocultar que huye y no comunicarlo a Labán, encarnación del discernimiento que está a merced de los sentidos. Por ejem​plo, si habiendo visto una belleza, te sintieres cautivado por ella y estuvieres a punto de perderte por alcanzarla, huye de su vista en secreto y no lo comuniques ya a la inteligencia, es decir, no vuelvas a pensar en ella ni a ocuparte de ella; porque los recuer​dos prolongados, al imprimir profundas huellas en la inteligen​cia, la dañan y frecuentemente la precipitan en la ruina contra su voluntad.
17. El mismo principio vale para todas las atrac​ciones, cualquiera fuere el sentido que en ellas interviniere. En estos casos la salvación reside en la secreta fuga; seguir con el recuerdo, en cambio, hablar de él, volver sobre él insistente​mente oprime y esclaviza violentamente al discernimiento. Por lo tanto, oh inteligencia mía, si estuvieres a punto de quedar presa de algún objeto sensible presente ante ti, jamás trabes relación con él ni lo frecuentes, para que no seas dominada y precipitada en la desgracia. Al contrario, huye libre y presurosa prefiriendo la indomable libertad a la mansa esclavitud.

18. VI. Ahora bien, ¿por qué razón, como si Jacob ignorara que Labán es sirio, dice Moisés: "Ocultó Jacob a Labán el sirio"? También esto encierra una explicación no sin importancia. En efecto. Siria significa "regiones altas". Jacob, pues, es decir, la inteligencia que se ejercita, cuando ve a la pasión en actitud humilde, se mantiene en su sitio calculando por las respectivas fuerzas que vencerá; pero cuando la pasión aparece elevada, engreída y altanera, la inteligencia que se ejercita huye ella pri​mero, seguida de inmediato por todas las partes de su ejercicio, a saber: lecturas, reflexiones, actos serviciales, recuerdos de las cosas nobles, autodominio, práctica de las obligaciones ordina​rias; y atraviesa el río de los sentidos, que sumerge y hunde al alma en las corrientes de las pasiones; y, habiéndolo cruzado, lánzase hacia la alta y excelsa región, vale decir, hacia el prin​cipio de la virtud perfecta.
19. En efecto, "tomó el camino del monte Galaad", y "Galaad" significa "migración del testimo​nio"; siendo Dios quien hace emigrar al alma desde las pasio​nes, personificadas en Labán; y le da testimonio de que su migración es provechosa y conveniente, y la guía desde las cosas ruines que toman al alma baja y rastrera, hacia la altura y gran​deza de la virtud.

20. Por eso Labán, el amigo de los sentidos, que obra con​forme con ellos y no según la inteligencia, se irrita, lo persigue y le dice: "¿Por qué has huido en secreto" (Gén. XXXI, 26) y no has permanecido en el goce del cuerpo y en la doctrina que escoge los bienes corporales y exteriores? No sólo has huido de esta concepción de vida sino me has arrebatado también la sen​satez, es decir, a Lía y Raquel. Éstas, en efecto, mientras permanecían con el alma, producían en ella sensatos pensamientos; pero, al partir dejáronle ignorancia y necedad. Por eso él añade: "Me has robado", es decir, me has arrebatado la sensatez.

21. VII. El legislador aclarará en qué consiste el ser sensato. Agrega, efectivamente: "Y te has llevado a mis hijas como pri​sioneras de guerra" (Gén. XXXI, 26); y "Si me hubieras avisado, yo te hubiera hecho partir." (Íd. 27) Tú no hubieras hecho partir cosas antagónicas unas de otras.10 Porque, si hubieras realmente hecho partir y dado libertad al alma, le hubieras qui​tado todos los sonidos tocantes al cuerpo y a los sentidos; porque así es como la inteligencia se redime de los vicios y las pasiones. Pero la realidad es que dices, por una parte, que estás dispuesto a hacerla partir libre; mas, por otra, a través de los hechos con​fiesas que la hubieras tenido en prisión. Porque, si las hubieras enviado "con músicas, tamboriles y cítaras" (Gén. XXXI, 27) y con los placeres propios de cada uno de los sentidos, en reali​dad no la hubieras hecho partir.11 

10 Como son el verdadero bienestar y los deleites inferiores, representados por la "música, el tamboril y el harpa", que menciona el texto bíblico.

11 En otras palabras: si lo que entiendes por dejar partir libre es eso, lo que hubieras hecho no hubiera sido dejar partir libre sino todo lo contrario.

22. Porque, no es sólo de ti de quien huimos, oh Labán, amigo de los cuerpos y los colores, sino también de todas tus cosas, entre las que se cuentan también las voces de los sentidos, voces acordes con los actos de las pa​siones. Hemos, en efecto, realizado por nuestra parte, como hombres ejercitados en la virtud que somos, un estudio necesa​rio, que también Jacob realizó, para arruinar y destruir a los dioses extraños a1 alma, dioses fabricados de metal, cuya fabri​cación prohibió Moisés,12 y que equivalen a la disolución de la virtud y la felicidad y a la formación y fijación del vicio y las pasiones; pues el material que se moldea, tras ser derretido, adquiere de nuevo fijeza.

12 Lev. XIX, 4.
23. VIII. Dice el legislador lo siguiente: "Y dieron a Jacob los dioses ajenos, que tenían en sus manos y los aretes que pen​dían de sus orejas; y Jacob los escondió debajo del terebinto que estaba en Siquem." (Gén. XXXV, 4.) Éstos son los dioses de los hombres mines. No dice que Jacob los tomara, sino que los es​condió y destruyó. Lo cual es del todo exacto, ya que el hombre de bien nada tomará con miras a enriquecerse de cosas proce​dentes del vicio; sino las ocultará y hará desaparecer en se​creto.
24. Del mismo modo también, Abraham, dirigiéndose al rey de Sodoma, que intenta con artificios realizar un trueque de creaturas irracionales por seres racionales, de caballos por hombres, le dice que no tomará ninguna de sus cosas, sino "ex​tenderá" la obra de su alma, a la que él llama simbólicamente "mano", "hacia el altísimo Dios" (Gén. XIV, 22), pues no tomará "desde un hilo hasta la correa del zapato" (Id. 22 y 23) cosa alguna perteneciente al rey, "para que éste no diga que ha hecho rico al vidente,13 cuando lo que le está ofreciendo es pobreza a cambio de su riqueza en virtud".
13 En este caso aplicase el epíteto de vidente a Abraham, aunque ordi​nariamente Filón lo refiere a Jacob o Israel.

25. Las pasiones están ocultas y guardadas siempre en Siquem,14 cuyo nombre significa "hombro"; porque quien se esfuerza 15 en procura de los placeres es inclinado a cuidar los placeres; pero son, en cambio, des​truidas y arruinadas en la esfera de acción del hombre sabio, y no por corto tiempo, sino "hasta el día de hoy", vale decir, por siempre, ya que todo el transcurso del tiempo se mide con rela​ción al hoy, pues el ciclo diario es la medida de todo tiempo.

14 Ver Sobre la migración de Abraham 221.
15 Filón relaciona los hombros con el trabajo, seguramente, a través del verbo omízesthai = llevar sobre los hombros, de la misma raíz que omía y omíasis = hombro.

26. Por eso, también, Jacob da a José como porción escogida Siquem,16 es decir, las cosas concernientes al cuerpo y a los sentidos, por cuanto él ocúpase de trabajar en ellas; y en cambio, a Judá, el que confiesa su reconocimiento, no da presente alguno fuera de la alabanza, los himnos y los magníficos cantos de parte de sus hermanos.17 Jacob recibe Siquem, no de Dios, sino "ga​nándola con la espada y por los arcos" (Gén. XLIX, 22), es decir, con las palabras que penetran y defienden. En efecto, el sabio somete a su voluntad aun las cosas secundarias, mas, en habiéndolas sojuzgado, no las guarda sino hace merced de ellas a quien por naturaleza es inclinado a las mismas.
16 Gén. XLVIII, 22.
17 Gén. XLIX, 8.
27. ¿No ves que, aunque aparentemente recibe los dioses, no se queda con ellos, sino los oculta, los hace desaparecer y los destruye para siempre lejos de sí mismo? 18 ¿Y a qué alma le fue dado ocul​tar y hacer desaparecer el vicio, sino a aquella a la que Dios se manifestó y a la que consideró digna de Sus secretos misterios? En efecto, Él dice: "¿Habré de ocultar Yo a Abraham, Mi siervo, las cosas que hago?" (Gén. XVIII, 17.) Bien está, oh Salvador, que Tú muestres Tus propias obras al alma que anhela el bien y que no le tengas oculta ninguna de Tus obras. Gracias a ello posee la fortaleza necesaria para huir del vicio y ocultar, cubrir de sombras y destruir siempre la da​ñosa pasión.

18 Gén. XXXV, 4.
28. IX. Queda, pues, ya demostrado de qué manera el hom​bre ruin es un desterrado y se oculta de Dios. Examinemos ahora dónde se oculta. Dice Moisés que "en medio del bosque del parque" (Gén. III, 8), es decir, en el centro de la inteligencia, la que, a su vez, es el centro mismo de lo que podemos denominar el parque del alma entera. Y así es: el que huye de Dios fúgase hacia sí mismo.
29. Siendo, en efecto, dos las inteligencias: la del universo, que es Dios, y la inteligencia individual; el que huye de su propia inteligencia se fuga hacia la del universo, pues aquel que abandona su propia inteligencia confiesa que nada importa cuanto produce la inteligencia humana, y todo lo refiere a Dios; pero en cambio, el que huye de Dios afirma que Éste no es autor de cosa alguna, y que es él mismo quien produce todo cuanto adquiere existencia.
30. Tal el caso de muchos que afirman que todas las cosas que hay en el mundo se desarrollan automáticamente sin alguien que las guíe; y que es la inteligen​cia humana la que por sí sola ha establecido las artes, las profe​siones, las leyes, las costumbres, las formas de convivencia comunitaria, y los principios de la justicia colectiva y privada tanto para los hombres como para los animales irracionales.

31. Ahora bien, tú, oh alma mía, ves la diferencia entre ambas opiniones. La una, en efecto, abandonando a la inteligencia par​ticular, creada y mortal, y se acoge sin retaceos al patrocinio de la Inteligencia universal, increada e inmortal; la otra, por el contrario, negando la dignidad Divina, recurre erróneamente a la alianza de la inteligencia que es incapaz de prestar auxilio alguno, ni siquiera a sí misma.

32. X. Por esto dice también Moisés que "si el ladrón fuere descubierto horadando un muro y muriere al ser golpeado, no es culpable de asesinato, pero si el sol hubiere salido ya sobre él, será convicto y dará reparación con su muerte".19 (Éxo. XXII, 2 y 3.) En efecto, si alguien horadare la aseveración firme, salu​dable y recta que testimonia la omnipotencia que a Dios sola​mente pertenece, abriendo en ella una brecha, y fuere sorpren​dido en el momento de hacerlo, es decir, en la horadada y vio​lada doctrina que concibe que quien obra es la inteligencia de cada uno y no Dios, es un ladrón que sustrae lo que pertenece a otro.
19 Por supuesto, el texto bíblico dice otra cosa, y es lo siguiente: "Si el ladrón fuere descubierto horadando un muro y muriere al ser golpeado, el que lo golpeare no es culpable de asesinato (literalmente: para aquél no existe culpa de asesinato); pero, si el sol hubiera salido ya sobre él (sobre el ladrón), su matador será convicto y dará reparación con su muerte." Filón, extremando su sutileza, aprovecha la circunstancia de que en la prótasis del primer período hipotético del pasaje el texto griego no men​ciona al matador, ni lo hace tampoco en la apódosis del segundo; y entiende? que el dativo autôi = para aquél o para el mismo (que, indudablemente, se refiere al matador) señala al ladrón. Lo cual le permite la siguiente interpretación: Si la inteligencia que se envanece de sí misma y desconoce a Dios no alcanza a traducir en hechos sus opiniones, ha de dársela por muerta y puede considerársela libre de culpa como al ladrón muerto en las sombras de la noche; no así en caso de que "hubiere salido ya el sol", es decir, en caso de que se hayan concretado sus ocultas intenciones.

33. Porque todas las cosas son posesión de Dios, de modo que quien se asigna algo a sí mismo se apropia de algo ajeno y recibe un golpe dolorosísimo y difícil de remediar, es decir, la presunción, cosa que raya en la ignorancia y la nece​dad. Moisés omitió mencionar al autor del golpe. Es que éste no es otro que el mismo golpeado. Así como quien se frota a sí mismo es también el frotado, y quien se mata es simultánea​mente matado, por cuanto la misma persona concentra en sí la actividad del que ejecuta y la receptividad del que es afectado; del mismo modo el que roba lo que pertenece a Dios y se lo atribuye a sí mismo, resulta ultrajado por su propia impiedad y presunción.
34. Y ojalá perezca por efectos de los golpes, es decir, ojalá se quede sin llevar a cabo sus propósitos; porque aparecerá menor su delito. En efecto, unas veces el vicio se pre​senta en reposo, otras en movimiento. Cuando está en movi​miento se precipita hacia la plena concreción de sus designios, por lo mismo, es peor que el estacionario.
35. En conse​cuencia, si la inteligencia que imagina que ella es la causa de cuanto llega a existir y no Dios, pereciere, es decir, se quedare tranquila y se reprimiere, no habrá incurrido en culpa de asesi​nato; en otras palabras, no habrá consumado la destrucción de la excelsa doctrina que atribuye a Dios la totalidad de los pode​res. Si, en cambio, se hubiere elevado el sol, es decir, la inteli​gencia, cuya claridad es patente en nosotros, y estimare que es ella la que discierne las cosas, ella la que lo decide todo sin que nada, se le escape, es culpable y morirá para reparar la excelsa doctrina que ha destrozado, doctrina según la cual Dios es la única causa. Morirá por cuanto es hallada sin remedio y real​mente muerta en sí misma, es decir, por cuanto se ha convertido en autora de una doctrina irracional, mortal y errónea.

36. XI. Ésta es también la causa por la cual la sagrada pala​bra maldice al que coloca en un lugar oculto una imagen gra​bada o fundida, producto de las manos de un artífice.20 En efecto, ¿por qué, oh inteligencia, acumulas y atesoras esas ruines opiniones: la que sostiene que Dios, al que no es atribuible cualidad alguna, es de orden cualitativo tal como son los graba​dos; y la que, no obstante ser Él incorruptible, lo concibe corruptible tal como las imágenes fundidas, en vez de sacarlas al descubierto para que seas instruida por los expertos en la verdad sobre lo que te conviene aprender? Tú, en efecto,, crees ser hábil, porque estás práctica en groseros métodos de persuasión con los que te es posible combatir la verdad; pero tu impe​ricia se hace patente en tu indiferencia por remediar esa penosa enfermedad de tu alma que es la ignorancia.

20 Deut. XXVII, 15.
37. XII. Que el hombre ruin, huyendo del Que Es, se encie​rra en su propia incoherente inteligencia, lo testimoniará Moisés, el "que mató al egipcio y escondió sus restos en la arena" (Éxo. II, 12), o lo que es lo mismo, tomó debida cuenta del hombre que sostiene que las cosas del cuerpo tienen preeminencia y juzga que las del alma no son nada, considerando a las pasiones como un fin.
38. Habiendo observado, en efecto, el trabajo im​puesto por el rey de Egipto, vale decir, por el vicio conductor de las pasiones, al que ve a Dios;21 ve al hombre egipcio, es decir, a la humana y perecedera pasión, golpeando y ultrajando al vidente; y después de pasear la mirada por toda el alma hacia aquí y hacia allá, y de no ver a nadie firmemente situado,22 excepto Dios, el Que Es, y contemplar revueltas, en cambio, y agitadas las demás cosas, tras golpear y reconocer prolijamente al amante de los placeres, ocúltalo en la incoherente y confusa inteligencia del mismo, inteligencia privada de cohesión y unión con las cosas elevadas.
21 Éxo. II, 11. "Al que ve a Dios", es decir, a Israel.

22 "Habiendo paseado la mirada en derredor hacia uno y otro lado, no ve a nadie..." (Éxo. II, 12). Lo de "incoherente", literalmente "dis​persa", es interpretación alegórica de la arena.

39. Este hombre, pues, ha venido a quedar oculto en sí mismo. El opuesto a éste huye, en cambio, de sí mismo y se refugia en el Dios de cuanto existe.  XIII. Por esto dice el legislador: "Sacóle fuera y le dijo: Levanta tu vista hacia el cielo y cuenta las estrellas." (Gén. XV, 5.) Nosotros, insaciables en nuestro amor por la virtud, deseamos abarcar esas estrellas y examinarlas a fondo, mas escapa a nuestras fuerzas el medir la riqueza de Dios. 

40. A pesar de eso, gracias sean dadas al que ama prodigar dones, por decirnos de esta manera que Él ha colocado en nuestra alma gérmenes radiantes, brillan​tes y totalmente intelectuales, tal como ha colocado las estrellas en el cielo. Pero, ¿no es ocioso el agregar "fuera" a "lo sacó"? Porque, ¿quién saca hacia dentro? Sin embargo, lo que quiere significar es seguramente lo siguiente: lo sacó hacia el espacio más exterior, no hacia cualquier sitio de afuera que pueda ser encerrado por otros. En efecto, así como en las casas las habita​ciones de los hombres son más exteriores que las de las mujeres, y el patio está más adentro que ellas; y la puerta del patio es exterior a éste, pero está adentro respecto de la puerta de en​trada; del mismo modo también en la esfera del alma lo que esta. fuera de una parte puede estar dentro de otra.
41. De la siguiente manera hemos, pues de entender el pasaje: sacó a la inteligencia hacia la parte más exterior. ¿Qué ventaja habría, en efecto, en que ella abandonara al cuerpo, pero se refugiara en la sensibilidad? ¿Qué ganaría renunciando a la sensibilidad para acogerse a la palabra? 23 Es preciso, pues, que la inteligencia que ha de ser "sacada" y dejada en libertad, se aparte de todo: de las necesidades del cuerpo, de los órganos sensoriales, de los argumentos capciosos, de la retórica persuasiva, y por último de ella misma.

 23 O el logos pronunciado. Ver Sobre los querubines, nota 8.
42. XIV. Por ello también en otra ocasión Moisés se jacta diciendo: "El Señor, el Dios del cielo y el Dios de la tierra, que me sacó de la casa de mi padre." (Gén. XXIV, 7.) En efecto, no es posible que llegue a estar junto a Dios quien reside en un cuerpo y entre la raza mortal; eso sólo es dado a aquel a quien Dios libera de la prisión.
43. Por este motivo también Isaac, la alegría del alma, cuando medita y está a solas con Dios, se marcha dejando atrás a su propia persona y a su propia inteli​gencia. Léese, en efecto: "Salió Isaac hacia la campiña al atar​decer para meditar." (Gén. XXIV, 63.) Y Moisés, la palabra profética, dice: "Cuando salga de la ciudad extenderé mis ma​nos." (Éxo. IX, 29.) La ciudad es el alma, pues ésta es también una ciudad del ser viviente, a quien da leyes y costumbres. Ex​tenderé y expondré todas mis obras ante Dios llamándolo para que sea testigo e inspector de cada una de ellas, Él, a quien por ley natural no puede el vicio pasar inadvertido, sino debe por fuerza mostrarse sin máscaras y manifestarse claramente.

44. Cuando el alma en todas sus palabras y obras se ha tor​nado diáfana y próxima a la Divinidad, cesan las voces de los sentidos y todos sus importunos y detestables ecos. Porque lo visible invoca y llama hacia sí a la vista; el sonido al oído; el aroma al olfato y, en general, lo sensible invita hacia sí a la sensibilidad, pero todo esto cesa cuando la inteligencia, aban​donando la ciudad del alma, atribuye a Dios el origen de sus obras y reflexiones.

45. XV. Y ciertamente están "pesadas las manos de Moisés" (Éxo. XVII, 12); porque así como las acciones del hombre ruin son livianas e inconsistentes, las del hombre sabio serán segura​mente pesadas, estables e inconmovibles; razón por la cual éstas son sostenidas por Aarón, la palabra, y Hor, que representa la luz. Y como ninguna luz hay en las cosas más clara que la ver​dad, lo que quiere Moisés mostrarte de manera simbólica es que las acciones del sabio son sostenidas por las dos cosas más necesarias, la palabra y la verdad. Por eso también, cuando muere Aarón, es decir, cuando ha sido hecho perfecto, es subido hacia Hor, que es la luz;24 porque la perfección de la palabra es la verdad, cuya claridad se extiende más allá de la luz, y en procura de la cual se esfuerza la palabra.

24 Núm. XX, 25.
46. ¿No ves que al recibir Moisés de Dios el tabernáculo,25 es decir, la sabiduría, en la que acampa y reside el hombre sabio, lo fijó, lo dotó de firme estructura y lo asentó sólidamente, no en el cuerpo, sino fuera de él? A éste, en efecto, lo representa en la figura de una fortaleza, de un campamento lleno de peleas y de cuantos males trae consigo la guerra, y en el que está com​pletamente ausente la paz. "Y fue llamado tabernáculo del testimonio" (Éxo. XXXIII, 7), vale decir, sabiduría testimoniada por Dios; y en efecto, "todo el que buscaba al Señor salía en dirección a Él". Afirmación en todo acertada; porque si buscas a Dios, olí inteligencia, sal fuera de ti misma y búscalo diligen​temente; si, en cambio, permaneces en los embarazos del cuerpo o en las presunciones que encierra la inteligencia, no habrá en ti tal búsqueda de las cosas Divinas, aunque fingieres que las buscas.
25 Éxo. XXXIII, 7.
47. Pero no es seguro que, aun cuando lo buscares, halles a Dios; a muchos, efectivamente, no Se ha manifestado, resultando infructuoso su empeño del principio al fin. Con todo, la simple búsqueda basta por sí sola para hacernos partícipes de bienes, porque siempre los intentos en procura del bien, aunque no alcanzaren plenamente su objeto, regocijan por anticipado a quienes se empeñan en ellos.
48. Así pues, el hombre ruin, huyendo y ocultándose de Dios, se refugia en su propia inteli​gencia, enfermizo auxiliar; en tanto que el hombre de bien, por el contrario, abandonándose a sí mismo, se vuelve hacia la aprehensión del Uno, obteniendo así la victoria en una noble carrera, en éste que es el más excelente de los certámenes.

49. XVI. "Y llamó Dios Soberano a Adán y le dijo: ¿Dónde estás?" (Gén. III, 9.) ¿Por qué sólo Adán es llamado, siendo así que también su mujer estaba oculta con él? Ante todo es preciso señalar que la inteligencia es llamada, dondequiera se hallare,26 cada vez que recibe un reproche tendiente a poner freno a su claudicación. Pero no sólo ella es la llamada, sino también todas sus facultades; porque sin las facultades la inte​ligencia por sí misma se encuentra desnuda y es como si no exis​tiese. Y una de sus facultades es la sensibilidad, que es la mujer.
26 Es decir, cualquiera fuere su situación.

50. Por lo tanto, juntamente con Adán es también lla​mada la mujer, es decir, la sensibilidad. Pero no la llama Dios a ella particularmente. ¿Por qué? Porque, siendo, como es, irra​cional, no está en condiciones de recibir por sí misma una re​prensión, ya que ni la vista, ni el oído, ni ninguno de los otros sentidos es capaz de recibir instrucción; de modo que no les es posible abocarse a la aprehensión de los objetos. Aquél que creó a la sensibilidad solamente le confirió la facultad de distinguir entre las cosas materiales. La inteligencia, en cambio, es la que recibe instrucción, y por eso Dios la llama a ella y no a la sen​sibilidad.

51. XVII. La expresión "Poû eí" 27 puede ser explicada de varias maneras. Primeramente, no en forma interrogativa, sino enunciativa, como equivalente de "Te hallas en algún lugar", pronunciada en este caso con acento grave: " Poù eí". En efecto, puesto que habías pensado que Dios se paseaba en el parque y que era contenido por éste, aprende que esa impresión tuya no era acertada, y escucha la suma verdad de la palabra que pro​cede de la Divina Sabiduría; palabra según la cual Dios no se halla en lugar alguno, porque no es contenido sino contiene al universo; siendo la ubicación espacial característica de lo que adquiere existencia, por cuanto necesariamente es ello contenido y no contiene.
27 Translitero la expresión poû eí = dónde estás, en vez de insertar di​rectamente la traducción, por ser imposible de otra manera captar las sutilezas fonéticas y semánticas de que hace gala Filón en el presente caso, aprovechando la circunstancia de que poû puede ser indefinido, exclamativo e interrogativo.

52. Según una segunda interpretación la ex​presión equivale a lo siguiente: ¡Adónde has venido a encon​trarte, oh alma! ¡Por cuan grandes males has trocado tan grandes bienes! Habiéndote llamado Dios a participar de la virtud, tú te has allegado al vicio; y habiéndote procurado el árbol de la vida, es decir, de la sabiduría con la que hubieras podido vivir, tú te has hartado en el goce de la ignorancia y la corrupción, prefiriendo el infortunio, es decir, la muerte del alma, a la feli​cidad de la verdadera vida!
53. La tercera interpretación es la interrogativa, para la cual caben dos respuestas. Una respuesta a la pregunta "¿Dónde estás?" es ‘En ninguna parte’. En efecto, ningún lugar tiene el alma del hombre ruin para acogerse y en el que asentarse. Ése es el motivo por el que también se dice que el hombre ruin es un hombre carente de lugar.28 Un mal imposible de clasificar es calificado como carente de lugar.29  Y ése es el hombre ajeno al bien, que vive siempre alterado e inestable, vagando de un lado a otro como viento variable, y apartado totalmente de toda opinión firme.
28 Átopos = sin lugar, significa además absurdo, extravagante, insensato, sentidos todos éstos que Filón asocia a la idea de hombre malvado.

29 Es decir, no ubicable dentro de una determinada categoría, desubicado.
54. La otra res​puesta que podría darse, y que es la que también empleó Adán, es ésta: Escucha dónde estoy: estoy donde están los que son incapaces de ver a Dios; donde están los que no escuchan a Dios; donde están los que se ocultan de la Causa; donde están los que huyen de la virtud; donde están los desnudos de sabi​duría; donde están los que temen y tiemblan por falta de hom​bría y por cobardía de alma. En efecto, cuando Adán dice: "Escuché Tu voz en el parque; tuve miedo porque estoy desnudo y me oculté" (Gén. III, 10); manifiesta todo cuanto acabo de decir; según lo expuse con la debida detención en las anteriores secciones.
55. XVIII. No obstante, en este momento Adán no está desnudo. Poco antes se ha dicho: "Hicieron cinturones para sí." (Gén. III, 7.) Pero también mediante esto quiere Moi​sés enseñarte que entiende por desnudez, no la del cuerpo, sino aquella por la cual la inteligencia se muestra desprovista y des​nuda de virtud.

56. "La mujer", leemos, "que me diste por compañera,30 ella me dio del árbol y comí." (Gén. III, 12.) Bien está el que diga, no "la mujer que me diste para mí", sino "por compañera"; por​qué no me has dado la sensibilidad en propiedad, sino que tam​bién a ella la dejaste libre y sin trabas, y rebelde en cierta manera a los mandatos de mi discernimiento. Por ejemplo, si la inteligencia quisiere ordenar a la vista que se abstenga de ver, no por eso mirará ella menos lo que tiene ante sí. Y con el oído ocurre otro tanto: aunque la inteligencia le ordenare resuelta​mente no escuchar, si una voz le llegare, la recibirá perfecta​mente. Y por su parte el olfato, en viniendo olores hacia él, olerá, aun cuando la inteligencia le prohibiere acogerlos.
30 En el pasaje se lee textualmente: "que diste conmigo (met’ emoû)"; lo que tomado al pie de la letra permite a Filón llegar a las conclusiones del párrafo 57.
57. Por esto, Dios no "dio" la sensibilidad "al" ser animado, sino la "dio con" el ser animado. Esto significa lo siguiente: nuestra sensibi​lidad conoce todas las cosas junto con nuestra inteligencia y al mismo tiempo que ella. Por ejemplo, la vista se aplica a lo visi​ble al mismo tiempo que la inteligencia. En efecto, el ojo ha visto el objeto corpóreo, y al instante la inteligencia ha aprehen​dido lo visto: que es negro o blanco o amarillo o rojo; triangular o cuadrangular o redondo; o los restantes colores y formas. Y otro tanto ocurre en el caso del oído; ha recibido la impresión de la voz y al mismo tiempo la ha recibido la inteligencia. Lo prueba el hecho de que ésta al punto ha reconocido si se trata de una voz baja o alta, armoniosa y rítmica o, por el contrario, si es destemplada y disonante. Y lo mismo se hace patente en el caso de los otros sentidos.
58. Completamente acertado tam​bién es haber agregado: "Ella me dio del árbol". En efecto, nadie, como no sea la sensibilidad, da a la inteligencia la masa "arbórea" 31 y perceptible por los sentidos. Porque, ¿quién ha dado a la inteligencia la posibilidad de conocer el cuerpo o la blancura? ¿No fue acaso la vista? ¿Y quién, la de conocer la voz? ¿No ha sido el oído? ¿Y quién, el olor? ¿No ha sido el olfa​to? ¿Y quién, el sabor? ¿Acaso no ha sido el gusto? ¿Y quién, lo áspero y lo suave? ¿No ha sido acaso el tacto? Con todo acierto y verdad, entonces, ha dicho la inteligencia que sólo la sensibi​lidad me da las aprehensiones de las cosas corporales.32
31 O sea, material, corporal.

32 Paráfrasis de "Ella me dio del árbol y comí." (Gén. III, 12).
59. XIX. "Y dijo Dios a la mujer: ¿Por qué has hecho esto? Y ella dijo: La serpiente me engañó y comí." (Gén. III, 13.) Una cosa es lo que Dios pregunta a la sensibilidad, y otra lo que ésta responde. En efecto, Dios inquiere algo acerca del hom​bre,33 y ella no menciona a éste sino contesta algo referente a sí misma, diciendo "comí" en vez de "di".
33 Es decir, según Filón, Dios ha preguntado a la mujer por qué ha dado de comer del árbol a Adán; y ella se limita a responder "comí". Pero el aparente absurdo de la respuesta no es tal, ya que, en realidad, ha res​pondido con una gran verdad: comer ella y dar de comer al hombre van parejos, pues no bien la sensibilidad "come", es decir, capta las cosas sen​sibles, la inteligencia automáticamente "come", vale decir, aprehende a su vez lo captado por la sensibilidad.

60. Se me ocurre, pues, que si interpretamos esto en forma alegórica, solucionare​mos la dificultad y demostraremos que la mujer responde acer​tadamente a lo que se le inquiere. En efecto, es necesario que, si ella ha comido, coma también el hombre; porque, cada vez que la sensibilidad se lanza hacia el mundo sensible y se llena con la representación del mismo, acto seguido también la inteligencia toma contacto con él, lo ase y se satura, en cierta manera, del alimento que él le proporciona. Y lo que ella dice es esto: He dado al hombre no por mi voluntad; porque, habiéndome vuelto yo hacia lo que tenía delante de mí, él, que es rapidísimo en sus movimientos, recibió por sí solo la imagen y la impresión.

61. XX. Observa que, mientras el hombre dice que la mujer "ha dado", en cambio la mujer no dice que la serpiente ha dado sino que "ha engañado". Es que, así como es propio de la sensi​bilidad el dar; del placer artero y semejante a la serpiente, en cambio, lo propio es el engañar e inducir a error. Por ejemplo, la sensibilidad da a la inteligencia lo que por naturaleza es blanco, negro, caliente, frío, y no con engaño sino ajustándose a la verdad. Porque, como son las cosas que tiene ella ante sí así es la representación que llega a la inteligencia desde ellas, a estar a la opinión de la mayoría de los que investigan las cuestiones relativas a la naturaleza con no bastante precisión.34 El placer, en cambio, no da a conocer a la inteligencia el objeto tal cual este es, sino lo falsea con artificio haciendo aparecer como provechoso lo que es dañoso.
34 O "que no exageran (o extreman) la precisión en las investigaciones sobre la naturaleza." La expresión es difícil de entender y no se puede precisar a ciencia cierta a qué pensadores se refiere Filón. Tal vez, como propone Bailey, se trate de Empédocles, Leucipo y Epicuro. Colson sugiere que la traducción podría ser "filósofos materialistas". En todo caso, es extraño que, buscando Filón un aval para lo que afirma, aparezca me​noscabando la autoridad científica de las fuentes a que alude.

62. Análogamente, entre las cortesanas es posible ver a las feas tiñéndose y pintándose el rostro para ocultar su fealdad; y es también el caso del hombre incon​tinente inclinado al placer del vientre. Éste, en efecto, acoge como un bien la abundancia de vino puro y de aderezados man​jares, y sin embargo es dañado por ellos en el cuerpo y en el alma.
63. Asimismo, es posible ver cómo a menudo los ena​morados enloquecen por las mujeres de más desagradable as​pecto, mientras el placer los engaña describiéndoles, poco más o menos, las bellezas de formas y colores, la lozanía y propor​ción de partes de mujeres cuyas características son todas opues​tas a ésas. Lo cierto es que ellos miran con indiferencia a aquellas que de veras están dotadas de belleza irreprochable, en tanto que desfallecen por aquellas que he señalado.

64. Engaños de toda especie son, pues, absolutamente normales en el placer; "dar", en cambio, es muy propio de la sensibilidad. El placer engaña y desorienta a la inteligencia mostrándole los objetos no como realmente son, sino como no son; la sensibi​lidad, en cambio, le da las cosas materiales con toda nitidez, tales como son por naturaleza, sin ficciones ni artificios.

65. XXI. "Y dijo Dios Soberano a la serpiente: Porque has hecho esto, maldita serás desde todos los ganados y desde 35 todas las bestias de la tierra; andarás sobre tu pecho y tu vientre, y comerás tierra todos los días de tu vida. Y pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la suya. Ella 36 vigilará sobre tu cabeza y tú vigilarás sobre su talón." (Gén. III, 14 y 15).

35 Traduzco literalmente la preposición apó = desde, en vez de entre, por requerirlo la lectura en que Filón basará en el párrafo 107 su interpre​tación del pasaje.

36 Ver nota 95.
66. ¿Por qué razón maldice a la serpiente sin darle ocasión para justificarse, siendo así que en otra ocasión manda, como es razonable, "que se presenten los dos entre los que tiene lugar la disputa" (Deut. XIX, 17) y no dar crédito a uno sin haber oído antes al otro? Y ves también que Dios no acepta por anti​cipado el testimonio de Adán contra su mujer sino da a ésta la oportunidad de defenderse cuando inquiere: "¿Por qué has hecho esto?" (Gén. III, 13.) Ella, por su parte, confiesa haber incurrido en falta a causa del engaño del artero placer, seme​jante a una serpiente. ¿Qué impedía, entonces, aun habiendo dicho la mujer que la serpiente la había engañado, que interro​gase a la serpiente sobre si ella había cometido el engaño, en vez de maldecirla sin previo juicio y sin que mediara su autodefensa?
67. Debemos decir, por lo tanto, que la sensibilidad no es clasificable entre las cosas ruines ni entre las nobles, sino es algo intermedio, común al sabio y al necio; y tal que cuando se halla en el necio se toma ruin, y cuando se encuentra en el hom​bre de bien resulta noble. Es razonable, entonces, que, pues de por si no tiene una naturaleza depravada sino fluctuante y se inclina ora hacia el bien, ora hacia el mal, no sea juzgada culpa​ble hasta que haya confesado que ha seguido a la peor parte.

68. La serpiente, en cambio, vale decir, el placer, es depravada de por sí. Por eso no se encuentra absolutamente en el hombre de bien; sólo el ruin disfruta de él. Como corresponde, pues, niega Dios oportunidad de alegato a la serpiente, y la maldice pues no hay en ella germen de virtud, siendo culpable y malvada en toda ocasión y lugar.

69. XXII. Por esto también en el caso de Er, sabe Dios que se trata de un malvado y sin que medie una acusación expresa sobre su culpa, lo mata.37 Es que Él no ignora que nuestra masa de piel ("de piel", en efecto, significa "Er"), es decir, el cuerpo, es malvada e insidiosa contra el alma, un cadáver, una cosa siempre muerta. No pienses, en efecto, que cada uno de nosotros hace otra cosa que transportar un cadáver; ya que el alma sos​tiene y conduce sin esfuerzo ninguno al cuerpo, que de por sí es un cadáver. Y observa, si quieres, el vigor de ella.
37 Gén. XXXVIII, 7.
70. El más vigoroso de los atletas no tendría fuerzas para transportar su propia estatua durante breve tiempo; el alma, en cambio, a veces hasta los cien años, transporta con facilidad la estatua del ser humano, y sin cansarse. No es ahora,38 en efecto, cuando Dios mata a Er; por el contrario, desde el principio hizo que el cuerpo fuera un cadáver.
38 "Ahora", es decir, al cabo de un determinado tiempo, en la interpre​tación alegórica del pasaje.
71. Malvado por naturaleza, repito, insi​dioso contra el alma, no a todos, sin embargo, aparece así, sino solo a Dios y a quien es amigo de Dios. Dice Moisés, en efecto: "Er era malvado a los ojos del Señor." (Gén. XXXVIII, 7.) Y la inteligencia, cuando se ocupa de las cosas celestes y se inicia en los misterios del Señor, juzga al cuerpo malvado y hostil. Pero cuando ella abandona la investigación de las cosas sagra​das, lo considera amigo, pariente y hermano, como lo atestigua el hecho de que se refugie en las cosas que éste ama. 

72. Por eso difieren el alma del atleta y el alma del filósofo. Porque, mientras el atleta todo lo refiere a la buena complexión del cuerpo y, amante del cuerpo, como es, sacrificaría a la misma alma en provecho de aquél; el filósofo, en cambio, prendado de lo noble que vive en su propio ser, cuida del alma y no hace caso del cuerpo, un cadáver en realidad, teniéndolo en cuenta solamente, para que la parte más excelsa de su ser, el alma, no sea dañada por un ruin cadáver vinculado a ella.

73. XXIII. Ves que el que mata a Er no es el Señor sino Dios. Es que, al aniquilar al cuerpo, lo hace, no en su condición de Gobernante y Soberano, y empleando la autoridad sin límites de Su poder; sino usando de Su bondad y benevolencia ("Dios", en efecto, es el nombre de la bondad de la Causa), a fin de que conozcas que también a las cosas inanimadas las ha creado em​pleando, no la autoridad sino la bondad, tal como en el caso de los seres animados. Era, en efecto, necesario que para que se pusieran claramente de manifiesto las naturalezas superiores tuviera lugar también la creación de las inferiores por el mismo poder, es decir, la bondad de la Causa: bondad que se llama Dios. 

74. ¿Cuándo, entonces, oh alma, te considerarás a ti misma, sin retaceos, portadora de un cadáver? ¿No será, acaso, precisamente cuando hayas alcanzado la perfección, y seas con​siderada digna de premios y coronas? En efecto, entonces es cuando serás amante de Dios y no amante del cuerpo. Y alcan​zarás las recompensas si se convierte en tu esposa la nuera de Judá, Tamar, cuyo nombre significa "palma", es decir, el sím​bolo de la victoria. He aquí la prueba. Cuando Er la ha tomado por mujer, de inmediato es hallado malvado y matado. Dice, en efecto, el legislador: "Y tomó Judá para su primogénito Er una mujer cuyo nombre era Tamar" (Gén. XXXVIII, 6); y agrega en seguida: "Y Er fue malvado a los ojos del Señor, y Dios lo mató." (Gén. XXXVIII, 7.) Y así es: cuando la inteligencia alcanza los premios de la virtud, condena a muerte al cadáver, que es el cuerpo.
75. Ves tú que, por una parte, maldice a la serpiente sin admitirle alegato alguno, pues es el placer; y, por otra, mata a Er sin manifestar expresamente la causa, porque se trata del cuerpo. Y si lo examinas, amigo, hallarás que Dios ha creado en el alma naturalezas culpables y censurables, así como otras nobles y ponderables en todo sentido, tal como en el caso de las plantas y los animales.
76. ¿No observas que entre las plantas también a unas el Creador las ha formado aptas para el cultivo, útiles y saludables; mientras que a otras las hizo salvajes, dañi​nas y origen de enfermedades y de muerte, y que otro tanto ocurre con los animales? Entre estos últimos, sin duda alguna, creó también a la serpiente, de la que estamos ocupándonos ahora; ya que se trata de un animal dañino y mortífero de por sí. Pues bien, lo que la serpiente hace al hombre, eso mismo hace el placer al alma; por eso la serpiente es símbolo del placer.

77. XXIV. Así, pues, como Dios ha mostrado su repugnancia hacia el placer y el cuerpo sin manifestar las razones, así también ha favorecido a las naturalezas bien dispuestas sin que medien razones expresas, no habiendo, antes de brindarles sus alabanzas, reconocido obra alguna de ellas. Si alguien, pues, preguntara por qué dice Moisés que Noé halló gracia ante el Señor,39 siendo así que anteriormente no había realizado, hasta donde llega nuestra información, ninguna obra meritoria, responderemos como corresponde diciendo que ello es prueba de que se trata de una naturaleza loable desde su nacimiento; su nombre, en efecto, significa "reposo" o "justo": y es preciso que el que cesa de cometer injusticias y faltas, cesando para reposar en lo noble y compartiendo su existencia con la justicia, halle gracia de parte de Dios. 

39 Gén. VI, 8.
78. Pero "hallar gracia" no es sólo, como algunos piensan, equivalente a causar agrado, sino además lo siguiente: el hombre justo, al indagar acerca de la naturaleza de los seres, descubre este único y el más excelso "hallazgo": que todas las cosas son una "gracia" de Dios; y que de la creación no procede "gracia" alguna, ya que nada es propiedad suya, sino todas las cosas son propiedad de Dios, por lo que también la gracia Le pertenece a Él exclusivamente. Por ejemplo, la forma más correcta de responder a los que inquieren por el origen de la creación es seguramente que tal origen se halla en la bondad y la gracia de Dios, que Él ha prodigado sobre la raza situada inmediatamente después de Él.40 Efectivamente, todo cuanto existe en el mundo y el mundo mismo constituyen dones, prodi​galidad y gracia de Dios.

40 Vale decir, la raza humana, que es la que sigue inmediatamente en orden jerárquico a la Divinidad, raza para la cual Dios ha provisto cuanto existe en la creación.

79. XXV. Otro ejemplo es Melquisedec, a quien hizo Dios rey de la paz (esto, en efecto, significa "Salem") y sacerdote Suyo,41 sin haber dispuesto previamente la concreción de obra alguna del mismo, haciendo de él desde su origen un rey pacífico y digno de Su mismo sacerdocio. Es, en efecto, llamado "el rey justo"; y un rey es enemigo del déspota, por cuanto el uno es autor de leyes, en tanto que el otro es un agente de ilegalidad.

41 Gén. XIV, 18.
80. Así, mientras la inteligencia que es despótica establece para el alma y el cuerpo órdenes violentas, perjudiciales y cau​santes de profundas penas; me refiero a las prácticas viciosas y a los disfrutes de las pasiones; la que es rey persuade más bien que ordena, en primer lugar; y luego emite instrucciones tales, que mediante ellas el ser animado, cual un navío, realizará la feliz trayectoria de la vida encaminado por el buen piloto, que no es otro que la recta razón.
81. Llámese, pues, al dés​pota soberano de la guerra; al rey, en cambio, príncipe de la paz, de Salem; y ofrezca éste al alma alimentos plenos de gozo y alegría, pues trae panes y vino, que los amanitas y moabitas negáronse a proporcionar al vidente;42 causa por la cual se ha​llan excluidos de la Divina reunión y asamblea. En efecto, los amanitas, cuya naturaleza procede de su madre, la sensibilidad, y los moabitas, procedentes de su padre, la inteligencia, es decir, los caracteres que piensan que todas las cosas, estén com​prendidas por estas dos, la inteligencia y la sensibilidad, y no adquieren noción alguna de Dios, "no entrarán", dice Moisés, "en la asamblea del Señor, porque ellos no salieron a vuestro encuentro con pan y agua" (Deut. XXIII, 3 y 4) cuando salíais de las pasiones de Egipto.

42 Es decir, al pueblo de Israel.

82. XXVI. Mas, ofrezca Melquisedec en vez de agua vino, y delo a beber puro a las almas, para que ellas se tomen poseídas de una Divina embriaguez, más sobria que la sobriedad misma; porque él es un sacerdote, es decir, la razón que posee como porción suya al Que Es y madura sobre Él altos, vastos y subli​mes pensamientos, como que es "sacerdote del Altísimo".43 Y dice "Altísimo" no porque haya algún otro no altísimo. Dios es único "arriba en el cielo y abajo en la tierra; y no hay otro fuera de Él" (Deut. IV, 39); sino porque el concebir acerca de Dios pensamientos, no humildes y bajos, sino elevados, tales que trascienden toda grandeza, más allá de toda referencia a la materia, sugiere la imagen del más elevado de los seres.

43 Gén. XIV, 18.
83. XXVII. ¿Y qué obra meritoria había ya realizado Abram,44 para que Dios le ordenara abandonar su patria y parientes y habitar una tierra que Él mismo le habría de dar;45 tierra que es una ciudad hermosa, amplia y muy próspera, pues grandes y preciados son los dones de Dios? Es que también a este carácter lo creó dotado de un rasgo digno de estima, como que "Abram" significa "padre elevado"; y ambos nombres sugieren loables condiciones en él.
44 "Abram", primer nombre del patriarca, trocado más tarde en Abraham. Compárese la favorable interpretación del nombre "Abram" expuesta aquí con las ofrecidas en Sobre los querubines 4, Sobre los gigantes 62 y Sobre el cambio de los nombres 66.
45 Gén. XII, 1.
84. En efecto, la inteligencia, cuando no oprime al alma a manera de déspota, sino la gobierna como un padre, no proporcionándole las cosas agradables sino dándole las convenientes, aun contrariando los deseos de ella; cuando, en general, apartándose de las cosas bajas, y de cuanto conduce a las cosas mortales, se eleva y se aboca a la contemplación del universo y sus partes; y, remontándose aún más alto, indaga acerca de la Divinidad y de Su naturaleza, movida por un inefa​ble amor al saber; no puede entonces permanecer en las opinio​nes que sustentaba al principio; y, empeñada en su propia superación, busca trocar su residencia por otra mejor.

85. XXVIII. A algunos, aun antes de su nacimiento, acuér​dales Dios hermosa forma y nobles disposiciones, y tiene deter​minado de antemano que habrá de caberles la más excelente porción. ¿No ves qué es lo que dice Abraham acerca de Isaac, cuando aquél no espera que habrá de ser padre de un hijo tal, sino hasta se ríe de la promesa y dice: "¿Le sucederá esto a un hombre de cien años; y dará a luz Sara, que tiene noventa años?" (Gén. XVII, 17.) Dios ratifica y confirma Su promesa diciéndole: "Sí, he aquí que Sara, tu mujer, te engendrará un hijo, al que pondrás por nombre Isaac; y estableceré Mi pacto con él para alianza perpetua." (Gén. XVII, 19.)

86. ¿Qué es, pues, lo que ha hecho éste para merecer aun antes de su nacimiento ser alabado? Algunos de los bienes resultan provechosos cuando han llegado a ser realidad y están presentes; tales por ejemplo la salud, la nitidez de las sensaciones, quizá la riqueza, la fama; pues aun estas cosas pueden llamarse, tomando el término en un sentido muy amplio, "bienes". Algunos, en cambio, no sólo benefician cuando ya existen sino también cuando está predicho que van a existir; por ejemplo, la alegría, que es una feliz disposición del alma, no sólo regocija cuando, ya presente, se desa​rrolla activamente, sino también alegra anticipadamente cuando se la aguarda. Es que ella posee también la siguiente especial ventaja: mientras los restantes bienes alcanzan eficacia sólo en razón de su propia bondad particular; la alegría, en cambio, es un bien particular y general. Acompaña, en efecto, a todos los demás, pues nos alegramos por la salud, por la libertad, por la honra y por todos los otros bienes; de modo que es lícito decir sin temor a equivocarse que ningún bien existe en el que no esté presente la alegría.
87. Mas no sólo nos alegramos por los otros bienes cuando éstos se han producido ya y están presentes; sino también cuando están a punto de darse y se esperan. Por ejemplo, cuando esperamos que habremos de enriquecernos, o de obtener algún cargo, o de merecer alabanzas, o de descubrir el modo de librarnos de enfermedades, o de alcanzar salud y fuerza, o de trocar nuestra ignorancia en sabiduría, sentimos una alegría sin límites. Ahora bien, puesto que la alegría no sólo cuando está presente sino también cuando se espera hace des​bordar al alma de regocijo, es natural que Dios haya considerado a Isaac digno de este gran nombre y de un grande don antes de que fuese engendrado. "Isaac", en efecto, significa risa del alma, alegría y regocijo.

88. XXIX. Otro caso es el de Jacob y Esaú. Cuando aún se hallan en el vientre materno declara Dios que el uno es jefe, conductor y señor; en tanto que el otro, Esaú, es subordinado y siervo. Es que Dios, el Hacedor de los seres vivientes, conoce bien Sus propias producciones antes aún de cincelarlas acabada​mente a ellas mismas, los poderes de que luego dispondrán y, en general, sus obras y experiencias. De ese modo, cuando Rebeca, es decir, el alma paciente, marcha a preguntar a Dios, Éste le responde: "Dos naciones hay en tu vientre y dos pueblos se dividirán desde tus entrañas, y un pueblo será más fuerte que el otro, y el mayor servirá al menor." (Gén. XXV, 25.)

89. Ante Dios, en efecto, es por naturaleza esclavo lo ruin e irracional, en tanto que lo noble, racional y superior está llamado a gobernar y ser libre; y no cuando ya uno u otro ha adquirido plena existencia en el alma, sino también cuando todavía su existencia es incierta. Y así es, generalmente aun una pequeña brisa de virtud señala no sólo la libertad sino también el mando y la soberanía, y, a la inversa, el principio, sea cual fuere, de un vicio esclaviza al discernimiento, aun cuando todavía su engendro no haya alcanzado completo desarrollo.

90. XXX. Cabe preguntarse qué indujo a este mismo Jacob, cuando José hubo traído a sus dos hijos. Manasés, el mayor, y Efraín, el menor, a extender las manos y posar la derecha sobre Efraín, el más joven, y la izquierda sobre Manasés, el de más edad; y qué lo movió a decir, ante el disgusto de José por el hecho, y su creencia de que su padre se había equivocado invo​luntariamente en la imposición de las manos: No he cometido error; por el contrario, "lo sé, hijo mío, lo sé; éste también vendrá a ser un pueblo, y éste también será engrandecido, pero su hermano menor será más grande que él." (Gén. XLVIII, 19.)

91. ¿Qué hemos de decir sino esto: que dos facultades en extremo necesarias habían sido creadas en el alma por Dios, la memoria y la reminiscencia? La memoria es superior; la remi​niscencia, inferior. La primera, en efecto, mantiene fijas y claras las aprehensiones, de modo que no se cometan errores por igno​rancia; en tanto que la reminiscencia es precedida en todos los casos por el olvido, cosa mutilada y ciega.
92. Pero lo inferior, la reminiscencia, resulta ser más vieja que la superior, la memo​ria; porque (mientras la reminiscencia supone intervalos de olvido, la memoria es) 46 continua e ininterrumpida. En efecto, los que por primera vez nos abocamos a las artes no podemos adquirir enseguida pleno dominio de los principios que les con​ciernen, y así, nos encontramos al principio con que los olvida​mos, y nuevamente los recordamos, hasta que, por el reiterado olvidarlos y el sucesivo recordarlos, al cabo acabará por impo​nerse una firme memoria. De lo que se infiere que la memoria, pues ha nacido más tarde, es más joven que la reminiscencia.

46 La parte entre paréntesis es una reconstrucción hipotética para llenar una laguna del texto griego. La idea es que la memoria es más reciente porque supone una fijación que normalmente no se da en la etapa inicial del acopio de recuerdos.

93. Pues bien, "Efraín" es el nombre figurado de la memoria, pues significa "fructificación", y el alma del hombre estudioso produce su propio fruto, cuando mediante la memoria es capaz de retener firmemente los principios estudiados. En cambio, Manasés representa a la reminiscencia; se dice, en efecto, que su nombre traducido significa "salido del olvido"; y el que escapa del olvido forzosamente rememora. Con sumo acierto, por lo tanto, el engañador de las pasiones y practicante de la virtud, Jacob, extiende su mano derecha sobre la fructífera memoria, es decir, Efraín, y considera merecedor del segundo lugar a Manasés, o sea, a la reminiscencia.
94. Pero, también Moisés de los sacrificadores de la Pascua, a los que habían sacrificado primero los alaba sobremanera, porque tras haber emprendido la travesía desde las pasiones de Egipto perseve​raron en esa travesía y ya no tendieron hacia ellas; en tanto que a los que habían sacrificado en segundo término los juzga mere​cedores del segundo lugar,47 por cuanto, después de haberse alejado de aquéllas retornaron por el mismo camino, y, como si se hubieran olvidado de sus deberes, de nuevo se lanzaron a hacer lo mismo, mientras los primeros habían perseverado sin volverse atrás. Por lo tanto, Manasés, el que sale del olvido, corresponde a los que sacrificaron la Pascua en segundo término; Efraín, el fructífero, a los que lo hicieron en primer término.

47 Núm. IX, 6 y ss.

95. XXXI. Por eso también Dios llama a Besalel por su nom​bre, y le dice que le ha concedido el don de la sabiduría y la ciencia, y lo ha designado artesano y director de todas las obras del tabernáculo, es decir, de las obras del alma,48 no obstante que no ha indicado antes obra alguna de él que pudiera serle alabada. Es preciso, pues, decir que también aquí se trata de una forma estampada por Dios en el alma como se estampa una moneda de buena ley. Cuál, entonces, es la imagen impresa lo sabremos si previamente nos informamos con exactitud sobre el significado del nombre.
48 Éxo. XXXI, 2 y ss.

96. Pues bien, "Besalel" significa "en la sombra de Dios". Pero la sombra de Dios es Su logos,49 del que Él se ha servido como de un instrumento para la creación del mundo. Pero esta "sombra", esto que podemos considerar como la imagen de Dios, es el arquetipo de las restantes crea​ciones. En efecto, así como Dios es el modelo de esa imagen, a. la que acabamos de denominar "sombra", del mismo modo la imagen deviene el modelo de las otras cosas, tal como lo demos​tró Moisés al comienzo de la legislación diciendo: "E hizo Dios al hombre según la imagen de Dios" (Gén. I, 27); con lo que da a entender que la imagen fue hecha como una copia de Dios, y el hombre, a su vez, hecho como una copia de esa imagen, una vez que ésta hubo adquirido propiedad de modelo.

49 Ver Sobre la creación, nota 6.
97. XXXII. Observemos, entonces, cuál es el carácter impreso. Los primeros hombres trataban de averiguar cómo llegamos nosotros a conocer a la Divinidad. Más tarde los que, al parecer, han filosofado mejor 50 dijeron que hemos logrado la aprehensión de la Causa partiendo del mundo, de sus partes constituyentes y de las fuerzas que subsisten en ellos. 

50 Los estoicos, cuyos argumentos sobre el particular se tratan en Sobre las leyes particulares I, 32 a 35.

98. En efecto, así como, si alguien llega a ver una casa cuidadosamente construida, con vestíbulo, columnas, apartamentos masculinos, cuartos de las mujeres, y las otras construcciones, se hará una idea del que la construyó, pues no pensará que la casa fue acabada sin un artesano y su técnica; y de la misma manera en el caso de una ciudad, de un templó o de toda construcción menor o mayor;

[99] de idéntico modo también, si alguien, habiéndose aproxi​mado a este mundo, como a una inmensa casa o ciudad, y ha​biendo contemplado el cielo rotando circularmente y contenien​do en sí todas las cosas; y los planetas y estrellas tijas moviéndose sin variación alguna rítmica y armoniosamente y con provecho para el universo; y la tierra, a la que cupo la región central, y las corrientes de agua y de aire ordenadas a modo de límites suyos; y además las creaturas vivientes, mortales e inmortales, y las diferentes especies de plantas y de frutos; razonará sin duda que estas cosas no han sido hechas sin un arte consumado, y que Dios fue y es el artífice de este universo. Los que así razonan llegarán al conocimiento de Dios a través de una "sombra", es decir, a la aprehensión del Artífice a través de Sus obras.

100. XXXIII. Existe, empero, cierta inteligencia más perfecta y más purificada, iniciada en los grandes misterios, que no conoce a la Causa partiendo de las cosas creadas, como podría conocerse la sustancia a partir de su sombra, sino dirigiendo la mirada más allá de lo creado, hasta alcanzar una clara visión del Increado, aprehendiendo así, desde Él mismo, a Él y a Su sombra; lo que equivale, como dijimos,51 a aprehender a Su logos y a este mundo.
51 Ver 96.

101. La inteligencia a que me refiero es Moisés, quien dice: "Manifiéstate a mí; que yo Te vea y Te conozca." (Éxo. XXXIII, 13.) No me seas, pues, conocido a través del cielo, la tierra, el agua, el aire o, en suma, a través de cualquiera de los seres de la creación; ni vea yo Tu forma refle​jada en otro alguno fuera de Ti, Dios, porque las formas, reflejadas en las cosas creadas, se diluyen mientras que en el Increado permanecen estables, firmes y eternas. Tal es el motivo por el que Dios ha llamado expresamente a Moisés y le ha hablado.
102. También llamó expresamente a Besalel, mas no de la misma manera. Uno recibe la nítida visión de Dios proce​dente de la misma Causa; el otro se informa acerca del Artífice, mediante un proceso de discernimiento, como a partir de una sombra, es decir, partiendo de las cosas creadas. Por esto hallarás que el tabernáculo y su ornamentación toda son preparados primero por Moisés y más larde por Besalel, ya que Moisés confecciona los arquetipos, y Besalel las reproducciones de los mismos. Es que Moisés tiene a Dios como instructor, conforme con la norma impartida por Él: "Harás todo según el modelo que te ha sido mostrado en la montaña" (Éxo. XXV, 40); en tanto que Besalel tiene por instructor a Moisés.
103. Y era lo previsible; porque, cuando se rebelan Aarón, la palabra, y Miriam, la sensibilidad, oyen que se les dice expresamente: "Si un profeta se aproximare al Señor, Él Se le dará a conocer en una visión" y en una sombra, no claramente; en cambio, a Moisés, que "es fiel en toda Mi casa, le hablaré de boca a boca, de manera clara y no con términos obscuros." (Núm. XII, 6-8.)
104. XXXIV. Puesto que hemos comprobado que son dos las naturalezas creadas, modeladas y cinceladas a la perfección por Dios, la una de por sí dañosa, vituperable y maldita; la otra, en cambio, provechosa y laudable; la una portadora de un ca​rácter adulterado; la otra dotada de un legítimo cuño; elevemos una noble y armoniosa plegaria, que Moisés también ha eleva​do "para que Dios nos abra Su propio tesoro" (Deut. XXVIII, 12) y aquella excelsa razón preñada de Divinas luces a la que Él llamó cielo; y para que cierre completamente los tesoros de cosas malas.
105. Porque, así como los hay de bienes, así existen junto a Dios tesoros de cosas malas, como lo atestigua en el gran canto 52 cuando dice: "¿Acaso no están estas cosas guardadas junto a Mí y selladas en Mis tesoros en el día del castigo, cuando el pie de aquéllos resbalare?" (Deut. XXXII,. 34 y 35.) Como ves, existen tesoros de males; y, si el de los bienes es uno solo, pues, siendo uno Dios, uno es el tesoro de los bienes; muchos, en cambio, son los de males, puesto que los que delinquen son incontables, una multitud. Pero observa también en esto la bondad del Que Es: abre el tesoro de los bienes y cierra los denlos males, porque propio de Dios es ofrecer los bienes y apresurarse a distribuirlos, así como ser muy me​dido en lanzar los males.
52 "El gran canto": así designa Filón en varios pasajes al Deuteronomio

106. Pero Moisés, insistiendo aún en la predisposición de Dios a prodigar dones y gracias, dice que no sólo en las demás circunstancias mantiene sellados los tesoros de males sino también, cuando el alma resbalare en su marcha en pos de la recta razón, es decir, cuando lo justo sería que se la considerara digna de castigo. Dice, en efecto, que mantiene "sellados los tesoros de males en el día del cas​tigo"; demostrándonos así la sagrada palabra que ni siquiera contra los que pecan procede Dios a aplicar el castigo ense​guida, sino les concede tiempo para el arrepentimiento y para que remedien y rectifiquen su yerro,

107. XXXV. "Y dijo Dios Soberano a la serpiente: Maldita serás desde todos los ganados y desde todas las bestias de la tierra." (Gén. III, 14.)53 Así como la alegría, siendo una buena disposición del alma, merece nuestros votos, el placer, es decir la pasión,54 que alterando los límites del alma la transforma en amante de las pasiones de amante de Dios que era, es digno de maldición. Y dice Moisés en las imprecaciones: "Maldito sea el que alterare los límites de su vecino." (Deut. XXVII, 17.) Dios, en efecto, ha colocado como límite y ley en el alma la virtud, el árbol de la vida. Pero lo altera el que fija como límite el vicio, es decir, el árbol de la muerte.
53 "Desde", es decir, la maldición te llegará desde todos los ganados y desde todas las bestias de la tierra.

54 La pasión por excelencia.

108. "Y maldito sea también el que hiciere perder su rumbo a un ciego en el camino" (Deut. XXVII, 18), "y el que golpeare a un prójimo arteramente." (Deut. XXVII, 24.) Y éstas son cosas que hace el ateísimo placer. La sensibilidad, en efecto, es algo ciego por naturaleza, como que es irracional; pues es el poder de la razón el que nos hace ver. Por eso, con solo este poder aprehenda​mos también las cosas; en tanto que mediante la sensibilidad no alcanzamos a eso, por cuanto a través de ella solo llegamos hasta la representación de las cosas materiales solamente. 

109. El placer, pues, ha engañado completamente a la ciega sensibilidad en la aprehensión de los objetos, ya que, cuando ella hubiera podido volverse hacia la inteligencia y recibir su apoyo, se lo ha impedido, conduciéndola hacia lo que solo se puede percibir exteriormente, y tornándola ávida de lo que produce placer; para que la sensibilidad, ciega como es, fuera guiada por un guía ciego; el objeto sensible; y, a su vez, la inteligencia, guiada por ambos guías incapaces de ver, viniera a parar en tierra y no fuera ya dueña de sí.
110. Es que si en alguna medida las cosas hubieran sucedido como. natural​mente corresponde, preciso hubiera sido que esas ciegas facul​tades siguieran los pasos del clarividente poder de la razón, porque de ese modo los perjuicios hubieran sido más leves. Pero, tal como suceden las cosas, es tan grande la trama orga​nizada por el placer contra el alma, que le ha sido forzoso a ésta echar mano a guías ciegos, constreñida y movida a trocar la virtud a cambio de cosas viles y a trocar su inocencia por maldades.  XXXVI. La sagrada palabra prohíbe semejante trueque, cuando dice: "No cambiarás lo bueno por lo malo." (Lev. XXVII, 33.) 

111. Maldito es por ello el placer. Pero, veamos cuan apropiadas maldiciones se pronuncian contra él. "Desde todos los ganados" dice Dios que es maldito.55 Pues bien, nuestra irracional facultad de percibir sensorialmente es semejante a los ganados, y cada uno de nuestros sentidos mal​dice al placer como a su mayor y más odiado enemigo. Es que el placer es realmente enemigo de la sensibilidad. La prueba está en que, cuando estamos ya saciados de inmoderado placer, no podemos ni ver, ni oír, ni oler, ni gustar, ni tocar con claridad, siendo nuestros contactos con lo sensible confusos y. enfermi​zos.
55 Gén. III, 14.
112. Y esto es lo que experimentamos cuando cesamos de gozar del placer; mas, cuando nos hallamos en pleno goce del mismo, nos vemos privados por completo del sostén que nos brinda la cooperación de los sentidos, al punto de que nos parece haber quedado ciegos. ¿Cómo, pues, no proferirá mal​diciones perfectamente justificadas la sensibilidad contra el placer, si éste la mutila?

113. XXXVII. Y también es maldito más que todas las bestias salvajes;56 me refiero a las pasiones del alma, porque por ellas es herida y destrozada la inteligencia. ¿Por qué, pues, pensa​mos que es peor aún que las otras pasiones? Porque, podemos afirmarlo, el placer sustenta a todas ellas a modo de principio y base. En efecto, el apetito se origina a través del amor al placer; el dolor resulta de la pérdida del mismo; el miedo, a su vez, nace ante la incertidumbre de su conservación; de modo que es evidente que todas las pasiones dependen del placer, y que posiblemente aquéllas no se concretarían en abso​luto si previamente no hubiese sido puesto aquello que las provoca, es decir, el placer.

56 Aquí altera Filón el pasaje citado en 107, sustituyendo apó = desde, por pará (seguida de acusativo) = más allá de.

114. XXXVIII. "Andarás sobre tu pecho y sobre tu vientre." (Gén. III, 14.) En efecto, en torno a estas partes, el pecho y el vientre, se cobija la pasión. Cuando el placer cuenta ya con los materiales que la producen, se instala en el vientre y las partes que están después de él; cuando, en cambio, carece de ellos, se afinca en el pecho, donde reside la cólera por cuanto los amantes del placer privados de los placeres se irritan y se exas​peran.
115. Pero, examinemos con más detenimiento todavía el significado de esto. Nuestra alma consta de tres partes, que son: una, la parte racional; la segunda, la parte colérica,57 y la tercera, la parte apetitiva. Algunos filósofos han distinguido las partes unas de otras por la potencia solamente; otros, también por sus lugares. Y más aún, han asignado a la parte racional la zona de la cabeza, diciendo que donde está el rey, allí están sus guardias personales; y que los guardias personales de la inteligencia, es decir, los sentidos, están situados en la cabeza, de modo que también el rey debe de hallarse en ella, por haberla recibido como la ciudadela de una ciudad, para residencia. A la parte colérica asígnanle el pecho, diciendo que por ello la naturaleza ha fortificado esta parte mediante una sólida y fuerte formación de huesos contiguos, como si hubiera armado a un buen soldado mediante una coraza y un escudo para la defensa contra sus oponentes. Y a la parte apetitiva le asignan la zona. abdominal y ventral, porque allí reside el apetito 58 es decir la tendencia irracional. :
57 Parte "colérica". Es imposible hallar en español un adjetivo que concentre las principales connotaciones del adjetivo griego thymikós, derivado del sustantivo thymós = soplo, vitalidad, fortaleza espiritual, corazón, voluntad, deseo, pasión, valor, cólera, etc. Escojo el sentido de colérica porque, al parecer, éste es el que más se adecua al juicio nada favorable que le merece a Filón esta parte del alma, a la que considera sede de una vituperable pasión, no de virtudes.

58 O deseo de placeres o concupiscencia.

116. XXXIX. ¿Si, pues, averiguares, oh inteligencia, qué lugar tiene asignado como propio el placer, no examines la zona de la cabeza, donde reside la parte racional, pues no lo encontrarás ya que la razón combate a la pasión, y no puede residir en el mismo sitio que ésta. Efectivamente, cuando prevalece la razón, el placer se esfuma; cuando vence el placer, en cambio, la ra​zón se convierte en desterrada. Busca en el pecho y en el vien​tre, residencias de la cólera y del apetito respectivamente, por​ciones de la parte irracional, pues es en ésta donde se encuen​tran nuestra facultad de elección y las pasiones.
117. Ahora bien, nada impide a la inteligencia salirse de los asuntos de orden intelectual, que le son propios, y entregarse a lo que es inferior. Esto ocurre cada vez que la guerra prevalece en el alma, ya que, entonces, forzosamente nuestra parte racional que no es belicosa sino pacífica, se convierte en prisionera de guerra.

118. XL. En efecto, conociendo la sagrada palabra 59 cuan grande era la fuerza del impulso de una y otra pasión, de la cólera y el apetito, pone freno a ambas dándoles por conductor y piloto a la razón. Y primeramente refiriéndose a la cólera, empeñado en curarla y sanarla, se expresa de esta manera:

59 Es decir, la palabra de Dios transmitida por Moisés.

119. "Y pondrás sobre el oráculo de los juicios la clara mostración [o demostración] y la verdad, y estará aquél sobre el pecho de Aarón cuando entrare en el lugar sacro, en presencia del Señor." (Éxo. XXVIII, 30.) Pues bien, el "oráculo" es en nosotros el instrumento del habla, que es la palabra pronunciada;60 y ésta es o confusa y sin fundamento o probada y digna de fe; pero Moisés nos lleva al conocimiento de la palabra pronunciada con discer​nimiento. Nos dice, en efecto, que el oráculo no es el indiscrimi​nado e ilegítimo sino el "de los juicios", lo que equivale a "bien discernido y examinado".
60 O mejor aún, el logos pronunciado. Ver nota 23.
120. Y expresa que dos virtudes exce​lentes en grado sumo, de esta palabra probada son la claridad y la verdad. Y está completamente en lo cierto; por cuanto, en primer lugar, la palabra acude para hacer claras y evidentes los cosas a los demás, ya que escapa a nuestras posibilidades el manifestar la experiencia sobrevenida en nuestra alma por obra de las cosas exteriores, o dar siquiera una idea de ella.  XLI. Ante esto nos vemos obligados a acudir a los signos transmisibles por la voz, es decir, los nombres y los verbos; los que es preciso que sean plenamente familiares a fin de que la otra persona capte claramente y en forma inequívoca su sentido. Además se hace presente a manifestarlas conforme a la verdad.
121. Porque, ¿qué utilidad encierra el expre​sarse con claridad y precisión, si por otra parte lo que decimos es falso? Si eso hacemos, por fuerza induciremos a error al que nos escucha y ello redundará en un inmenso perjuicio para él, ya que a su ignorancia se sumará la mala información. ¿Qué pasa, en efecto, si mostrándole una letra alfa digo al niño con claridad y precisión que es una gamma, o que la eta es una omega? ¿Y qué, si el músico señalando al principiante el género enarmónico le dijere que es el cromático; o señalándole el cro​mático, que es el diatónico; o refiriéndose a la nota más alta, sostuviere que es la intermedia; o indicando el tetracordio conjunto manifestare que se trata del "disjunto", o mostrando la cuerda más elevada, asegurare que es la más baja?
122. Ha​blará quizá en forma clara y precisa, pero no de acuerdo con la verdad, y de esta manera su palabra resultara perjudicial. En cambio, si respetare ambas condiciones: la claridad y la verdad, logrará que su palabra redunde en provecho del que aprende, merced a la aplicación de las dos virtudes de ella, las únicas, casi diría, que realmente posee.

123. XLII. Dice, pues, que la palabra de probada calidad,61 es decir, la que posee las virtudes que le son propias, se asienta en el pecho (en el de Aarón, claro está), es decir, sobre la parte colérica, para que ésta sea guiada, en primer lugar, por la razón, y no sea dañada por su propia irracionalidad; luego, por la claridad, ya que por su misma naturaleza la cólera no es amiga de la claridad. Nadie ignora que en los que son presa de la cólera no sólo el discernimiento rebosa de alboroto y con​fusión sino también las palabras. Por lo tanto, era apropiado que la falta de claridad de la cólera fuera corregida por la claridad.
61 Literalmente: juzgada, discernida; con lo que trata de recalcar Filón el sentido de la expresión "el oráculo de los juicios".

124. En tercer término, debe ser guiada por la verdad, porque además de los otros defectos la cólera tiene como peculiar también éste: el mentir; que ciertamente, de los que dan rienda suelta a esta pasión casi ninguno dice la verdad, como que son presa de una beodez, no del cuerpo, sino del alma. Ésos son los remedios para la parte colérica: razón, cla​ridad de palabra y verdad en la misma; constituyendo virtual​mente los tres una sola cosa, pues la razón unida a esas virtu​des, es decir, a la verdad y a la claridad, cura la cólera, penosa enfermedad del alma.

125. XLIII. Ahora bien, ¿a quién incumbe llevar estas cosas? No a mi entendimiento ni al del primero que se presente, sino al entendimiento que ejerce el sacerdocio y ofrece los sacrificios con pureza, es decir, el de Aarón; y a este entendimiento no siempre, pues a menudo éste vuelve sobre sus pasos, sino cada vez que continúa sin volverse, cada vez que entra en el lugar santo, es decir, cada vez que el raciocinio entra acompañado de santas resoluciones y no las abandona.
126. Pero, a me​nudo la inteligencia entra con ellas en ciertas opiniones sagra​das, santas y puras pero humanas al fin, como por ejemplo, las relativas a las obligaciones convenientes, las concernientes a las acciones rectas, las referentes a las normas establecidas, las que versan sobre la virtud según los hombres. Tampoco aquel cuyas disposiciones son éstas está en condiciones de llevar el oráculo sobre su pecho con las virtudes correspondientes; sólo lo está, en cambio, aquel que entra en la presencia del Señor, vale decir, aquel que hace todas las cosas con intención puesta en Él y no sobreestima ninguna de las cosas inferiores a Él, sino atribuye a éstas lo que les corresponde, sin detenerse, empero, en ellas, sino remontándose hacia la familiaridad, el conocimiento y la gloria del Uno.
127. En efecto, la parte colérica de quien se hallare en estas condiciones será guiada por la purificada razón, que eliminará lo que hay de irracional en ella; por la claridad, que remediará lo que tiene de incierto y confuso; y por la verdad, que suprimirá lo falso.

128. XLIV. Aarón, pues, como es inferior a Moisés, quien amputa el pecho, vale decir, la cólera; no permite 62 que ésta se lance con desatinados impulsos, pues teme que dejada suelta se desboque como un caballo y pisotee al alma toda; antes bien, la cura y controla, primero, con la razón, para que contando sean el mejor conductor no se rebele demasiado; y luego con las virtudes de la palabra, es decir, la claridad y la verdad. Por​que, si la cólera es corregida de esta manera, de modo que acate a la razón a la claridad y se ejercite en evitar la men​tira, se evitará a sí misma una grande ebullición sino además dotará al alma entera de amables disposiciones.

62 Es decir, como no puede amputarlo o eliminarlo totalmente, como Moisés, por ser inferior a éste, ha de conformarse con refrenarlo o mode​rarlo.

129. XLV. Pero, mientras Aarón, que, como he dicho, tiene esta pasión, intenta curarla con los salvadores remedios señala​dos; Moisés, en cambio, juzga que es preciso extirpar y separar del alma toda la cólera, inclinándose por la total supresión de la pasión y no por su atemperamiento. La sacratísima revela​ción testimonia mi aserto. Dice, en efecto: "Moisés tomó el pecho del carnero de la consagración y lo apartó como ofrenda ante el Señor; y esto se convirtió en la porción de Moisés." (Lev. VIII, 29.)

130. Del todo cierto; puesto que era come​tido propio del amante de la virtud y amado de Dios, después de observar toda el alma, tomar el pecho, o sea, la cólera, y sacarla y cortarla, para que, amputada la parte belicosa, el resto tuviera paz. Pero lo saca no de cualquier animal, sino del car​nero de la consagración, no obstante que también había sido ofrecido un becerro. Mas, dejando de lado a éste, fue hacia el carnero porque se trata de un animal naturalmente inclinado a dar topetazos, colérico e impetuoso, por lo cual los que cons​truyen máquinas fabrican los más de los aparatos de guerra en forma de carneros.63 

63 Referencia a los arietes empleados para demoler murallas; máquinas cuyo extremo anterior remataba en una cabeza de camero de hierro o bronce, y cuyo nombre latino deriva precisamente del término latino aries = carnero.

131. La parte, pues, de nuestro ser semejante al carnero, impetuosa y confusa es la especie de la controversia; y la controversia es madre de la cólera; por lo que aquellos que más disputan en los debates y en las demás reunio​nes son también los que más fácilmente se encolerizan. Así pues, Moisés extirpa, como es necesario, la cólera, discordante engendro del alma disputadora y reñidora; para que, esterili​zada, cese de engendrar cosas dañinas y para que esto, no el pecho ni la cólera, sino la extirpación de los mismos, se con​vierta en porción digna del amante de la virtud. Dios, en efecto, asignó al sabio la parte más excelente, es decir, el poder de extirpar las pasiones. Ves, pues, cómo el hombre perfecto pro​cura siempre la total extirpación de la pasión.
132. En cam​bio, Aarón, el hombre que progresa permanentemente, siendo inferior a Moisés, practica, repito, la moderación de la misma. En efecto, no puede todavía extirpar el pecho y la cólera; pero lleva, en cambio, hacia aquella al que la guiará, es decir, a la razón juntamente con las virtudes que la acompañan; en otras palabras, al oráculo, sobre el cual hállanse la clara expo​sición y la verdad.

133. XLVI. Pero más claramente nos expondrá la sagrada es​critura la diferencia en el siguiente pasaje: "Porque de las ma​nos de los hijos de Israel he tomado el pecho de la ofrenda puesta encima y el hombro 64 de la parte separada, de los sa​crificios de vuestra salvación; y los di a Aarón y a sus hijos." (Lev. VII, 34.)

64 Concretamente, el brazuelo, o sea, la parte de las patas delanteras de los cuadrúpedos comprendida entre el codo y la rodilla. Traduzco, empero, por hombro, por convenir al sentido que atribuye Filón a la parte del animal sacrificado, como se ve en el razonamiento que sigue.

134. Ves que éstos no son capaces de tomar sólo el pecho, y que han de tomarlo juntamente con el hombro. Moisés, en cambio, toma aquél sin éste. ¿Por qué? Porque él, como hombre perfecto que es, no pone sus miras en lo bajo 65 y vil, ni se conforma con moderar sus pasiones, y sin contem​plación alguna ha extirpado completamente todas. Otros, en cambio, se lanzan a la guerra contra las pasiones sin imprimirle un ritmo intenso, flojamente, y se reconcilian y hacen las paces con ellas, tendiéndoles la palabra conciliatoria para que ella, a manera de un conductor, refrene su excesiva impetuosidad.

65 Intraducible juego de palabras basado en la semejanza entre el sustan​tivo brakhíon = hombro, brazuelo, y el adjetivo brakhys = corto, humilde, bajo, cuyo comparativo es brakhíon, precisamente.

135. Además, el hombro es el símbolo del esfuerzo y del sufri​miento, y ellos caracterizan a aquel que atiende y administra las cosas santas, mediante la disciplina y el trabajo. En cambio, el hombre al que Dios ha favorecido con superabundancia de acabados dones está exento de trabajo. De más humilde con​dición y menos perfecto aparece el que adquiere la virtud con trabajo que Moisés, que la ha recibido de manos de Dios sin esfuerzo ni dificultad. En efecto, así como el mismo hecho de trabajar es de menor jerarquía e inferior a la exención de tra​bajo, así también lo es lo imperfecto respecto de lo perfecto, el ser que aprende del que sabe sin aprendizaje.66 Por ello Aarón toma el pecho juntamente con el hombro, en tanto que Moisés toma el pedio sin el hombro.
66 Es decir, saber revelado por Dios, adquirido sin necesidad de estudios ni maestros. Ver Sobre los sueños I, 167 y ss.

136. El motivo por el que lo llama "pecho de la ofrenda puesta encima" radica en que es necesario que la razón se coloque y asiente firmemente encima de la cólera, tal como si se tratara de un conductor que dirigiera a un caballo indócil y rebelde. Al hombro, en cambio, ya no lo llama "de la ofrenda" sino "de la parte separada". La razón es la siguiente: es preciso que el alma no se atribuya a s. misma su trabajo en procura de la virtud, sino "lo separe" de sí y lo atribuya a Dios, reconociendo que no son su propia tuerza ni su poder quienes le han procurado el bien, sino Aquél que además otorga el amor por el bien.
137. Ni el pecho ni el hombro son tomados como no sea del "sacrificio de salva​ción"; y es lo razonable, porque es entonces cuando el alma se salva; cuando, por una parte, la cólera está bajo las riendas de la razón y, por otra, el trabajo ha producido no un sentimiento de vanidad sino el reconocimiento de que todo se debe a Dios, el Benefactor.

138. XLVII. Hemos dicho ya que el placer avanza no sólo sobre el pecho sino también sobre el vientre, demostrando con ello que el vientre es la zona más apropiada para el placer, como que se trata, poco más o menos, del receptáculo de todos los placeres. En efecto, repleto el vientre, los apetitos por los demás placeres también se tornan vehementes; vaciado él, modéranse éstos y se toman más tranquilos.
139. Por eso lee​mos en otro pasaje: "Todo el que avanza sobre su vientre y todo el que camina constantemente sobre cuatro patas, el que está provisto de muchos pies, es impuro." (Lev. XI, 42.) Tal es el hombre amante del placer, pues siempre avanza tras 67 el vientre y sus correspondientes pasiones. En el mismo pla​no del que se arrastra tras el vientre coloca Moisés al que camina sobre cuatro patas. Y con razón; pues cuatro son las pasiones inherentes al placer, como se ha señalado en un tratado especial sobre el asunto.68 Impuros, pues, son tanto el que se halla habituado a una sola cosa: el placer, como el que se entrega a las cuatro pasiones por igual.

67 Filón altera el pasaje, leyendo epí koilían = detrás del vientre, donde dice epí koilíai = sobre el vientre.

68 Tratado del que no poseemos otra noticia.

140. Aclaradas estas cosas, observa una vez más la diferencia entre el hombre perfecto y el que progresa gradualmente. Anteriormente hemos comprobado, por una parte, que el hom​bre perfecto extirpa toda la cólera del alma irascible, y la toma gentil, sumisa, pacífica y amablemente dispuesta para todo así en las obras como en las palabras; y, por otra, que el hombre que progresa gradualmente, no pudiendo eliminar la pasión, por cuanto el pecho es su porción,69 la modera con la palabra portadora de las dos virtudes: la claridad y la verdad.  XLVIII. Ahora comprobaremos también, de modo análogo, que el hombre sabio y perfecto, o sea Moisés, arroja de sí y echa violentamente los placeres, en tanto que el de progreso gradual no hace otro tanto con toda pasión, sino contemporiza con aquella que es inevitable y simple, y aparta de sí a las que encierran deleites excesivos y superfluos.

69 Lev. VII, 31.
141. Y así, a propósito de Moisés Icemos lo siguiente: "Y lavó con agua el vien​tre y las patas de la víctima ofrecida en holocausto." (Lev. IX, 14.) Perfectamente. El sabio, en efecto, consagra su alma entera 70 como digna que es de ser ofrendada a Dios por cuanto está libre de toda tacha voluntaria o involuntaria; y una vez en tales condiciones, se lava, purifica y desprende de todo el vientre y de todos los placeres que en él y más allá de él se originan; no de una determinada parte; y tanto desprecio hacia aquél le domina, que hasta prescinde de los alimentos y bebi​das necesarias, nutriéndose con la contemplación de las cosas Divinas.
70 Referencia a la víctima "ofrecida en holocausto", vale decir "que​mada completamente".

142. Por eso también, en otro pasaje está atestiguado respecto de él que "durante cuarenta días no comió pan ni bebió agua" (Éxo. XXXIV, 28), cuando se hallaba en el sa​grado monte y escuchaba las Divinas comunicaciones en las que Dios manifestábale Sus leyes. Mas no sólo renunciaba a todo el vientre sino también desprendíase al mismo tiempo de las piernas, vale decir, de los soportes 71 del placer; y los soportes del placer son las cosas que lo producen.

71 Vale decir, los medios para alcanzarlo.

143. XLIX. Por eso, del hombre que progresa gradualmente, se dice que lava los intes​tinos y las piernas;72 no todo el vientre, ya que no es capaz de expulsar a todo el placer, contentándose con poder des​prenderse de las entrañas del mismo, es decir, de los delicados deleites, que según los amantes del placer, son algo así como el aderezo final de los principales placeres; y son producidos por el rebuscado arte de delicados cocineros y confiteros.

72 Lev. I, 9.
144. E insiste más todavía en que en el hombre que progresa gradualmente solo se trata de moderar las pasiones, señalando que mientras el sabio elimina sin necesidad de una orden, todo el placer del vientre, el hombre que progresa por grados lo hace mediando una orden. En efecto, a propósito del hombre sabio se dice: "Lavó con agua el vientre y las piernas" (Lev. IX, 14) sin orden previa y por libre decisión; en tanto que en el caso de los sacerdotes leemos esto: "Las entrañas y las piernas", no "las lavaron, sino "las lavarán." 73 (Lev. I, 9.) Muy exacto. Es, en efecto, necesario qua el hombre perfecto se encamine por su propia iniciativa hacia las acciones virtuosas, y que el que se ejercita lo haga ateniéndose a las prescripciones que respecto de lo que ha de hacer, que le formula la razón, a la que es noble cosa obedecer.

73 O "habrán de lavar"; es decir, no se trata de algo librado a la propia iniciativa sino de una orden terminante de hacerlo.

145. Es preciso no olvidar que Moisés, al apartar de sí todo el vientre, vale decir, al hartazgo de su estómago, práctica​mente se despoja también de las otras pasiones, pues el legis​lador recurre aquí a una porción para sugerir claramente el todo, y mencionando la parte más importante, describe virtual​mente las otras a las que no se ha referido expresamente.  L. Lo más importante en este caso es el hartazgo del estómago, que es como el fundamento de las otras pasiones. Ninguna de ellas, por lo menos, llega a desarrollarse si no es con el apoyo del vientre, al que la naturaleza ha hecho base de todas las co​sas. 

146. Por eso, habiendo nacido primeramente los hijos de Lía, es decir, los bienes del alma, y no teniendo aquélla más hijos después de Judá, el reconocimiento,74 y estando a punto Dios de producir también los elementos de mejoramiento del cuerpo, apresta a Bala, la criada de Raquel para que en​gendre aún antes que su señora; y Bala es "la acción de engullir". Sabia Moisés, en efecto, que ninguna parte del cuerpo puede subsistir sin la deglución y sin el vientre, y que éste ejerce la dirección y mando de todo el cuerpo y de toda masa de materia vinculada al simple vivir.75 

74 Gén. XXIX, 35.
75 Vale decir, dotada de las formas inferiores de vida: la vegetativa y la animal. Por eso ha dicho más arriba que es la base o supuesto inicial de todo.

147. Observa atentamente, punto por punto, este sutil pasaje; porque no hallarás cosa alguna dicha sin fundamento. Moisés aparta el pecho; el vientre, en cambio, no lo aparta sino lo lava.76 ¿Por qué? Porque el hombre perfecto, el sabio, es due​ño de eliminar y cercenar totalmente la cólera poniéndose en guardia contra la ira; pero no puede cortar el vientre, por cuanto la naturaleza obliga a consumir los alimentos y bebidas, los que son imprescindibles aun para aquel que menos necesi​dades tiene de ellos, y se despreocupa incluso de los necesarios y ejercita en la abstinencia de ellos. Lave, pues, el vientre, y purifíquelo de las superfluas e impuras provisiones; que esto 77 es también un presente harto inmenso que hace Dios al amante de la virtud.

76 Lev. VIII, 29 y IX, 14.
77 El moderarse en los alimentos, ya que no es posible prescindir total​mente de ellos.

148. LI. Por eso 78 refiriéndose al alma sobre la que pesa sos​pecha de adulterio,79 dice que, si ella, habiendo abandonado la recta razón, que es su esposo legítimo, fuere descubierta entregada a la pasión, que deshonra al alma, "se hinchará en el vientre", lo que es como decir que, sin hartarse, insatisfechos siempre, la acompañarán los placeres y deseos del vientre, y jamás tendrá fin su insaciable apetito a causa de su grosería, sino llevará por siempre la pasión mientras aquéllos afluyen en indecible tropel.
78 Referencia a lo dicho en el párrafo 146. Todo el párrafo 147 parece ser una acotación o nota del anterior.

79 Núm. V, 27.
149. Yo, por ejemplo, conozco a muchos a tal punto precipitados en el abismo de los apetitos del vien​tre, que recurren a los vómitos para luego retomar de nuevo al vino puro y a lo demás. Es que la avidez del alma sin control no guarda relación con la capacidad receptiva de los órganos del cuerpo. Éstos, como receptáculos de limitada receptibilidad que son, nada admiten que la exceda y rechazan lo que sobrepase la medida; el apetito, en cambio, jamás se sacia, sino siempre continúa ávido y sediento.
150. Por ello. se añade también, como secuela del hecho de "hincharse el vien​tre", el "rasgarse el muslo".80 En efecto, entonces desgárrase en el alma la recta razón, simiente y padre de las cosas nobles, como lo atestiguan estas palabras: "Si ella no fuere manchada y se mantuviere pura, será libre de culpa y dará a luz descen​dencia" (Núm. V, 28); es decir, si no fuere manchada por la pasión y fuere pura para con su legítimo esposo, que es la sana y soberana razón, tendrá un alma fecunda y fructífera, que engendrará el fruto de la prudencia, de la justicia y de toda virtud.

80 Núm. V, 27.
151. LII. ¿Mas es posible, entonces, que nosotros, atados, como estamos, a un cuerpo, no atendamos a las necesidades corporales? ¿Y cómo es posible eso? Pero atiende. El sagrado guía indica al hombre que experimenta los apremios de la ne​cesidad corporal la manera de encarar la cosa, la cual consiste en hacer uso de lo estrictamente necesario. Dice primeramente: "Haya un lugar para ti fuera del campamento" (Deut. XXIII, 12), llamando campamento a la virtud, en la que tiene asen​tados sus reales el alma. No es posible, en efecto, que la pru​dencia y la atención de la necesidad corporal ocupen el mismo emplazamiento.
152. Luego dice: "Saldrás allí afuera." ¿Por qué? Porque, mientras permanece al lado de la prudencia y su tiempo transcurre en la morada de la sabiduría, no puede el alma relacionarse con ninguno de los amigos del cuerpo, por cuanto su alimento consiste entonces en manjares más Divinos proporcionados por las ciencias, las que le hacen olvidarse también de la carne. Será, pues, cuando haya salido de los sa​grados recintos de la virtud, cuando volverá hacia las cosas materiales que arruinan y oprimen al cuerpo. ¿Cómo, entonces nos habremos de poner en contacto con ellas?
153. "Ten, dice, una estaca en tu cinturón, y con ella cavarás." (Deut. XXIII, 13.) Es decir, la razón estará sobre la pasión extirpán​dola, acosándola y desenmascarándola. Lo que Dios, en efecto, desea es que nosotros ciñamos nuestras pasiones, y no las lleve​mos sueltas e incontroladas. 

154. Por eso con respecto a la travesía de las mismas, que es llamada Pascua, prescribe que sus "lo​mos estarán ceñidos" (Éxo. XII, 11) o, lo que es lo mismo, que sus apetitos serán reprimidos. Marche, pues, la estaca, vale decir, la razón, tras la pasión e impídale tomar incremento. De ese modo, en efecto, sólo a las verdaderas necesidades atenderemos, y desecharemos, en cambio, lo superfluo.

155. LIII. Y si, hallándonos en convites y a punto de ir a gozar y aprovechar las cosas preparadas, nos presentamos acompañados de la razón, como por un arma defensiva, ni abu​saremos de los alimentos más allá de la medida, como gaviotas ni, por habernos saciado de vino puro desmedidamente, ven​dremos a parar en una borrachera con su obligada secuela de palabras necias. La razón, en efecto, frenará y sujetará la velo​cidad y el ímpetu de la pasión.
156. Bien lo sé yo, por ejemplo, que lo he experimentado a menudo. En efecto, he asistido a convites poco formales y a opulentas cenas, y cada vez que me he hecho presente sin la compañía de la razón, me convertí en esclavo de cuanto allí había preparado, quedando al arbitrio de salvajes señores, vale decir, de espectáculos, ejecuciones musicales y cantos, y cuanto produce placeres a través del olfato y el gusto. Cada vez, en cambio, que concurro acompa​ñado de la convincente razón, en vez de esclavo me convierto en señor, y con la plenitud de mis fuerzas alcanzo la hermosa victoria de la fortaleza y la prudencia, en vigorosa y tenaz pugna con las cosas que excitan los desenfrenados deseos.

157. Pues, a ello se refiere cuando dice: "cavarás con la estaca" (Deut. XXIII, 13), es decir, desnudarás y distinguirás mediante la razón la naturaleza propia de cada pasión; del comer, del beber, de las complacencias sexuales; para que, discerniéndolas, conozcas la verdad sobre ellas; porque de ese modo sabrás que en ninguna de ellas se da el bien, sino solamente lo necesario y útil.

158. "Y llevando la estaca taparás tu inmundicia." (Deut. XXIII, 13.) Perfecto. Lleva, pues, a todas partes, oh alma, la razón, con la que es tapada, disimulada y cubierta toda inmundicia de la carne y la pasión. Porque todo lo que no está acompañado por la razón es inmundo, así como todo lo que está con ella es decente.
159. Así pues, mientras el hombre amante de los placeres avanza sobre su vientre; el hombre perfecto, en cambio, lava totalmente el vientre; y el hombre que progresa gradualmente, por su parte, lava las cosas que contiene el vientre; y el que está en los comienzos de su ejercitación saldrá afuera cuando se apreste a refrenar la pasión, llevando a la razón, llamada simbólicamente estaca, al encuentro de las exigencias del vientre.

160. LIV. También es acertado el agregar: "Andarás sobre tu pecho y sobre tu vientre." (Gén. III, 14.) El placer, en efecto, no pertenece a la categoría de las cosas tranquilas y estables; por el contrario, es de las móviles y llenas de tras​tornos. Porque, así como la llama está en movimiento, así, a modo de llama, la pasión, moviéndose en el alma, no permite que ésta permanezca en calma. Por eso Moisés no está de acuerdo con los que dicen que el placer es tranquilo.81 La tranquilidad es propia de una piedra, de una madera y de toda cosa sin vida, pero es ajena al placer. Éste, en efecto, tiende a la excitación y al movimiento convulsivo, y en el caso de algunos, lejos de suponer tranquilidad, implica, por el contrario, entrega al movimiento intenso y violento.

81 Probablemente alude a la filosofía epicúrea.

161. LV. Las palabras "Comerás tierra todos los días de tu vida" (Gén. III, 14) corresponden a la realidad de las cosas, pues los placeres que proporciona el alimento del cuerpo son placeres de tierra. Y yo diría que no puede ser de otro modo. Porque, siendo dos las partes de que se compone el hombre: el alma y el cuerpo, éste ha sido formado de tierra; en tanto que el alma, porción extraída de la Divinidad, es, en cambio, de aire, pues "Dios sopló en su rostro el aliento de la vida, y el hombre llegó a ser un alma viviente" (Gén. II, 7), y es, por lo tanto, razonable que el cuerpo, pues está formado de tierra, tenga por alimentos familiares los que le proporciona la tierra; en tanto que el alma, como parte que es de la naturaleza etérea, tenga alimentos etéreos y Divinos. Por eso, se ali​menta con la ciencia, y no con las comidas y bebidas de las que ha menester el cuerpo.

162. LVI. Que los alimentos del alma no son terrestres sino celestiales lo atestigua suficientemente la sagrada escritura. "He aquí que Yo haré llover sobre vosotros panes del cielo, y el pueblo saldrá y recogerá la porción diaria para el día; de ese modo comprobaré si se guiarán por Mi ley o no." (Éxo. XVI, 4) Ves que no con cosas terrestres y perecederas se nutre el alma sino con las palabras que Dios hace llover desde la ele​vada y pura naturaleza que Moisés denominó cielo.
163. Sal​gan, pues, el pueblo y conjunto todo del alma y recoja el saber e iníciese en él; no todo de una vez, sino "la porción diaria para el día"; en primer lugar porque no podrá contener toda junta la riqueza enorme de las gracias de Dios, sino se verá inundado por su impulso como por un torrente. En segundo lugar, porque es mejor que, recibiendo bienes suficientes en cantidad razonable, pensemos que Dios guarda en reserva los restantes.
164. El que va en busca de todo conjuntamente lo que consigue es perder la esperanza y la confianza, y llenarse de inmensa insensatez. Tórnase desesperanzado, por cuanto espera que Dios derramará bienes sobre él sólo en la presente ocasión y no también más tarde; desconfiado, puesto que no confía en que las Divinas gracias son ahora y siempre distribuidas profu​samente entre quienes las merecen; e insensato, pues piensa que habrá de ser un guardián capaz de preservar lo que ha recogido de una vez, no obstante la oposición Divina. Una pe​queña mudanza, en efecto, ha bastado para que la inteligencia que por orgullo se atribuía a sí misma seguridad y firmeza, se convirtiera en débil e inseguro guardián de todas aquellas cosas que creía bajo su segura custodia.

165. LVII. Recoge, pues, oh alma, lo suficiente y conveniente, y no más de lo suficiente, al punto de que resulte excesivo; ni menos tampoco, de tal modo que no alcance; a fin de que, manteniéndote en las justas medidas, no obres ilícitamente. Es preciso que cuando te ejercitas en la travesía que te aleja de las pasiones y cuando sacrificas la Pascua, alcances el progreso, que simboliza el cordero,82 no en forma desmedida; porque dice Dios que "en cuanto al cordero, cada uno calculará lo que sea suficiente para él." (Éxo. XII, 4.)83 

82 Etimológicamente próbaton = cordero, significa "el que avanza"; siendo de la misma raíz de probáinein = avanzar.

83 El sentido literal del pasaje bíblico es que, si en una familia no hubiere suficientes miembros para consumir el cordero pascual, se invitará a participar en la cena al vecino más próximo, y se calculará para él la porción de cordero que le resulte suficiente.
166. Tanto, pues, en el caso del maná como en el de todo otro beneficio que Dios otorga a nuestra raza, es bueno tomar lo razonablemente medido y calculado, y no lo que está por sobre nosotros. Porque hacer esto último es, ciertamente, propio de la codicia. Recoja, pues, el alma la porción diaria para el día; que así proclamará guardián de los bienes, no a sí misma, sino a Dios.

167. LVIII. Y el motivo de la prescripción que estamos con​siderando 84 es a mi parecer, éste: "el día" es símbolo de la luz, y la luz del alma es la instrucción. Muchos, ciertamente, han adquirido la luz que hay en su alma para la noche y la obscuridad, no para el día y la claridad. Por ejemplo, los que adquirieron las instrucciones elementales y la llamada cultura general,85 y la filosofía misma sin otro propósito que lograr una vida regalada o una función de gobierno junto a sus soberanos. El hombre de bien, en cambio, adquiere el día sólo por amor al día; la luz, sólo por amor a la luz; y la belleza, sólo por amor a la belleza y no con otro motivo cualquiera. Por eso es que también agrega Dios: "De ese modo comprobaré si se guiarán por Mi ley o no" (Éxo. XVI, 4); que la norma Divina es ésa: valorar la virtud por la virtud misma.
84 Es decir, la del pasaje del Éxo. XVI, 4 (citado en 162), en la parte referente a recoger cada día la porción diaria y nada más. Filón, empero, entiende lo de "para el día", no como una medida de tiempo, sino como lo opuesto a la noche, la luz frente a la obscuridad, como puede verse en las consideraciones que siguen.

85 Traduzco por "cultura general" la expresión griega enkyklios paidéia = educación o instrucción cíclica (literalmente), siguiendo a Marrou H. I., Historia de la educación en la Antigüedad, Eudeba, Buenos Aires, pág. 216. La enkyklios paidéia comprendía los estudios previos a la especulación filosófica, que durante la Edad Media se denominarían las siete artes libe​rales, vale decir: el trivium (gramática, retórica y dialéctica) y el quadrivium (geometría, aritmética, astronomía y música). Ver Sobre los queru​bines 105, y Sobre la unión con los estudios preliminares 11 y ss.

168. La recta razón, en efecto, prueba, como se prueba una moneda, a los que se ejercitan, para ver si están adulterados por referir el bien del alma a alguna cosa exterior; o si, como hombres cabales, la apartan y lo guardan en su entendimiento solamente. A tales hombres les es dado alimentarse, no con alimentos de tierra, sino con las celestiales ciencias.

169. LIX. Aclara aún más este punto cuando dice: "Por la mañana, cuando hubo cesado el rocío, apareció en tomo de todo el campamento; y he aquí que sobre la superficie del desierto había una cosa menuda como si se tratase de cilantro, blanca como escarcha sobre la tierra. Al verlo dijeron unos a otros: ¿Qué es esto?, porque no sabían lo que era. Mas Moisés les dijo: Este pan que nos ha proporcionado el Señor para que comamos es esta palabra que el Señor nos ha prescripto". (Éxo. XVI, 13 y ss.) Ves en qué consiste el alimento del alma: es la palabra de Dios, continua, a semejanza del rocío; la que encierra en derredor al alma toda y no permite que porción alguna esté ajena a ella.
170. Mas no en todas partes se manifiesta esta palabra; sino en el desierto de las pasiones y los vicios; y es sutil 86 para concebir y ser concebida, y suma​mente clara y transparente para verse. Es, además, semejante al cilantro; y los agricultores aseguran que, si se divide la se​milla del cilantro en innumerables porciones, cada una de las partes en que ha quedado dividida, si se siembra, germina tal como podía haberlo hecho la semilla entera. Tal es también la palabra Divina, capaz también de brindar beneficios no sólo ella en conjunto sino además a través de cada porción, cual​quiera fuere.
86 "Sutil": Filón juega con las dos acepciones del término leptós = menudo (como se entiende en el pasaje bíblico) y sutil, tanto material como espiritualmente. En las consideraciones de este parágrafo y los siguientes se advierte que Filón toma el término lógos ora en el sentido específico de palabra ora en el de logos divino en general.

171. Creo yo que la palabra de Dios se asemeja también a la pupila 87 de los ojos; pues, así como la pupila del ojo, no obstante ser una pequeñísima parte de él, alcanza a ver todas las zonas del universo, la inmensidad del océano, la vas​tedad del aire y del dilatado firmamento y cuanto el sol bordea en su marcha ascendente y descendente; así también la palabra de Dios está dotada de la más penetrante de las visiones, al punto de que es capaz de supervisarlo todo y con ella se hace claramente visible todo cuanto es digno de verse. ¿Qué puede, en efecto, ser más brillante y esplendente que la Divina pala​bra, por cuya participación también las demás cosas despójanse de su obscuridad y sombra ansiosas de participar de la claridad del alma?

87 La semejanza del termino kóre = pupila, con kórion = cilantro (coriandro, en castellano antiguo) ha sugerido, seguramente, a Filón, la relación entre uno y otro símbolo de la palabra de Dios.

172. LX. Una afección particular se origina en virtud de la palabra Divina. En efecto cuando ella ha llamado al alma hacia sí, provoca una congelación en todo lo terrestre corpóreo y sensitivo de nuestro ser. Por eso dice el legislador: "Como si fuera una escarcha sobre la tierra." (Éxo. XVI, 14.) Y así es: cuando el que ve a Dios está abocado a su fuga de las pasiones, las olas, es decir, el ímpetu, el acrecentamiento y la soberbia de las mismas, solidifícanse. "Témanse sólidas en efecto, las olas en medio del mar" (Éxo. XV, 8) para que el que ve al Que Es avance hasta dejar atrás a la pasión.
173. Pues bien, las almas que tienen ya experiencia sobre la palabra Divina, mas no son aún capaces de responder a la pregunta "¿Qué es?" (Éxo. XVI, 15) pregúntanselo unas a otras. En efecto, muchas veces en presencia de un grato sabor no sabemos qué alimento es el que lo ha provocado y, habiendo percibido gratos aromas, no sabe​mos cuáles son. Pues, otro tanto ocurre con el alma; llena de alegría a veces, no sabe decir qué es lo que la alegra. Mas es instruida por el sagrado intérprete y profeta Moisés, quien le dirá: "Este pan" (Éxo. XVI, 15) es el alimento que Dios ha pro​porcionado al alma para que se nutra de Su palabra y de Su doctrina; porque "este pan" que nos ha proporcionado para alimentarnos "es esta palabra". (Éxo. XVI, 15.)
174. LXI. Dice asimismo en el Deuteronomio: "Y te afligió y te hizo padecer hambre y te alimentó con el maná, que no conocían tus padres, para revelarte que no sólo de pan vivirá el hombre sino también de toda palabra que sale a través de la boca de Dios." (Deut. VIII, 3.) Esta aflicción es una propi​ciación; como que, en el décimo día afligiendo a nuestras almas nos será propicio.88 En efecto, cuando nos vemos privados de ​las cosas agradables, pensamos que hemos sido afligidos, pero en realidad ocurre que Dios nos es propicio.
88 Lev. XVI, 30.
175. Él provoca en nosotros también un hambre, no de virtud, sino de cuantas cosas engendran la pasión y el vicio. Lo prueba el hecho de​ que nos alimenta con Su propia palabra, lo más genérico que existe. "Maná", en efecto, significa "algo",89 y éste es el más genérico de los términos. Y la palabra de Dios está por sobre todo el mundo y es entre cuantas cosas han sido creadas la más antigua y genérica. Esta palabra "los padres no la conocían" (Deut. VIII, 3 y 16); no los verdaderos padres, sino los enca​necidos por los años que decían: "Elijamos un caudillo y re​tornemos a Egipto" (Núm. XIV, 4), es decir, a la pasión.

89 "Algo": otro cabal ejemplo de la desbordante fantasía de Filón en lo tocante a la lectura de los pasajes bíblicos. El aludido ahora es el de Éxo. XVI, 13 y ss., citado en 169, según el cual los israelitas, al ver el blanco alimento, se preguntaban: "¿Mahnú? (¿Maná?)", equivalente a la pregunta griega: "Tí estí toùto?" = ¿Qué es esto? Mas, como en griego la diferencia entre el interrogativo tí (qué) y el indefinido ti (algo) consiste tan solo en una variante de acento, le ha pare​cido a Filón que la diferencia es de tan poca monta, que bien pueden considerarse la misma palabra; y no ha vacilado en leer, en vez de "¿Qué es esto?", “Esto es algo”. (Recuérdese que los signos de interrogación no se empleaban en los tiempos clásicos.) Y, como en la terminología de los estoicos "ti" = "algo" es el término más genérico, el que más objetos abarca (equivalente al on = ente o ser aristotélico), que da fuera de toda duda que algo = maná = palabra o logos de Dios es lo más genérico que existe.

176. Proclame, pues, Dios al alma que "no sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale a través de la boca de Dios" (Deut. VIII, 3); vale decir, que será alimentada tanto mediante toda la palabra como mediante una porción de ella. "La boca", en efecto, es un símbolo del habla,90 y la palabra es una parte de él. Pero es el alma de los más perfectos la que se alimenta con toda palabra; nosotros podemos estar contentos de ser alimentados con una porción de ella.

90 Del "habla", vale decir, de toda palabra o del conjunto de las palabras.

177. LXII. Ahora bien, éstos 91 suplican ser alimentados por la palabra de Dios; Jacob, en cambio, mirando aún más allá de la palabra, afirma que es alimentado por el mismo Dios. Dice así: "El Dios al que complacieron mis padres Abraham e Isaac; el Dios que me alimenta desde mi juventud hasta este día; el mensajero que me libera de todos los males, bendiga a estos niños." (Gén. XLVIII, 15 y 16.) Acertada manera de expre​sarse. Juzga que es Dios y no Su palabra, quien lo alimenta; pero, a la vez, juzga al mensajero, que es esa palabra, como un médico de males. Y nada más sensato que lo que dice; pues le parece bien que aquel Que Es dé Él mismo en persona los bienes principales, y que sus mensajeros y palabras den los secundarios, vale decir, todos los que involucran liberación de males.

91 Los israelitas en el desierto.

178. Por esto, pienso yo, Dios, mientras nos concede por sí mismo, sin intervención de otro, la gracia de la salud simple, es decir, de la que no ha sido precedida por alguna enfermedad en nuestros cuerpos; en cambio, la salud que so​breviene al quedar libres de una enfermedad, la concede a través del arte medicinal y la labor del médico, dejando a la medicina y al médico el mérito aparente de la curación, no obstante que, en rigor de verdad, es Él mismo quien cura mediante éstos o sin ellos. Y otro tanto ocurre en el caso del alma. Los bienes, o sea los alimentos. Él mismo los concede personalmente; en cambio, es a través de mensajeros y palabras como concede cuanto involucra liberación de males.

179. LXIII. La súplica de Jacob encerraba un reproche a José, el hombre de estado, el que se había atrevido a decir: "Te ali​mentaré aquí". Sus palabras habían sido: "Daos prisa, marchad hacia mi padre y decidle: Esto dice..." etc. Y luego: "Vuelve a mí y no te detengas"; para concluir así: "Y te alimentaré aquí, pues aún quedan cinco años de hambre." (Gén. XLV, 9 y 11.) Reprendiéndole, pues, Jacob y a la vez enseñando al engreído, dice: Ten presente, buen señor, que los alimentos del alma son las ciencias, las que han sido concedidas, no por la palabra perceptible a través de los sentidos, sino por Dios. El que me ha alimentado desde mi juventud y desde mi primera lozanía hasta mi plena virilidad,92 Él mismo satisfará mis nece​sidades.

92 O humanidad. Filón ha sustituido eos tês heméras táutes = hasta este día, del texto de los Setenta, por mékhri teléion photós, que puede traducirse por:  hasta (el) hombre completo, o por:  hasta (la) perfecta claridad, según se interprete el genitivo photós. Como en 167 Filón ha dicho: "el día" es símbolo de la luz; bien podría aceptarse la segunda traducción.

180. José, pues, vivió la misma experiencia que su madre Raquel. Porque también ésta había supuesto que la creatura tiene algún poder, y por eso dice: "Dame hijos." (Gén. XXX, 1.) Pero el suplantador, censurándola, le dirá: Estás en un completo error, porque yo no estoy en lugar de Dios, el único que tiene poder para abrir las matrices de las almas, de sembrar en ellas las virtudes y de hacerlas fértiles y engendradoras de cosas nobles. Aprende de Lía, tu hermana, y ha​llarás que de ningún mortal ha recibido la simiente y el vástago, sino del mismo Dios, "como que, viendo el Señor que Lía era aborrecida, abrió su matriz; en tanto que Raquel era estéril." (Gén. XXIX, 31.)

181. Pero, observa una vez más lo sutil de este pensamiento: Dios abre las matrices de la virtud sem​brando en ellas las nobles acciones; y la madre, habiendo reci​bido de Dios la virtud, no engendra para Dios, pues el Que Es no necesita de cosa alguna, sino engendra hijos para mí, Jacob. Pues por mí, seguramente, sembró Dios la simiente en la virtud, no para Sí. En consecuencia, hallamos que Uno 93 es el esposo de Lía, el que no es mencionado; y otro el padre de los hijos nacidos de aquélla; porque el que abrió su matriz es su esposo; y aquel para quien se dice que ella los da a luz es el padre de los hijos.

93 Es decir, Dios, quien fecundó a Lía.

182. LXIV. "Y pondré enemistad entre ti y la mujer." (Gén. III, 15.) Realmente el placer es un enemigo de la sensibilidad; a pesar de que algunos opinan que es un amigo íntimo. Pero, así como nadie llamaría amigo a un adulador, pues la adulación es una peste de la amistad; ni nadie diría que una cortesana es cariñosa para con su amante; ya que su ternura es para los regalos y no para él; del mismo modo hallarás, si lo examinas bien, que el placer se disfraza bajo una falsa apariencia de inmenso apego hacia la sensibilidad.
183. La verdad es que, cuando nos hemos saciado de placer, los órganos de nuestra sensibilidad pierden su vigor. ¿O no observas que los que se embriagan de vino o de amor, viendo no ven y oyendo no oyen,. y se ven privados del adecuado ejercicio de los demás senti​dos? A veces también en medio de la turba desmedida del pla​cer todo el vigor de los sentidos se relaja como si un sueño los abrazara. Precisamente el nombre del sueño proviene del relajamiento de los mismos.94 Entonces, en efecto, el órgano de la percepción se afloja, del mismo modo que, cuando estamos despiertos, pónese tenso, y las impresiones que recibimos de afuera no son ya obscuras sino sonoras y claras, y transmiten el sonido hasta la inteligencia. Es preciso, en efecto, que la inte​ligencia reciba el golpe del mismo para poder llegar a conocer las cosas exteriores, y alcanzar una vivida impresión de ellas. 

94 Filón se apoya en un inexistente parentesco entre hyphesis = relajamiento, y hýpnos = sueño.

184. LXV. Observa que no dijo "Pondré enemistad para ti y la mujer" sino "entre ti y la mujer" ¿Por qué eso? Porque es "en medio", en lo que es un límite, por así decir, entre el placer y la sensibilidad, donde se origina la guerra entre ellos. Y lo hallado entre ambos son las bebidas, los comestibles y cuanto contribuye al logro de tales fines; cosas que son, cada una, a la vez objeto sensible y agente de placer. Cuando el placer, pues, ha abusado de éstas en forma inmoderada, al punto inflige un daño a la sensibilidad.
185. También las palabras "entre tu simiente y la de ella" se ajustan a la realidad de las cosas. En efecto, toda simiente es origen de existencia; pero, mientras el origen del placer es la pasión, un impulso irracio​nal, el de la sensibilidad lo es la inteligencia, porque de ésta, como de una fuente, proceden los poderes de la sensibilidad. Tal es lo que enseña el sacratísimo Moisés, quien afirma que la mujer fue extraída de Adán al ser formada, lo que equivale a decir que la sensibilidad procede de la inteligencia. La misma relación, pues, que existe entre el placer y la sensibilidad media entre la pasión y la inteligencia, de modo que, pues aquéllos son enemigos, tampoco éstas pueden estar en paz.

186. LXVI. Y la guerra entre ambas es patente. Cuando la victoria queda del lado de la inteligencia, es decir, cuando ésta se mantiene en la esfera de los objetos aprehensibles por vía intelectual e incorpóreos, huye la pasión; y, al revés, cuando es ésta la que obtiene una ruin victoria, la inteligencia cede quedando impotente para aplicarse a sí misma y a todas las actividades que le son propias. Precisamente, dice el legislador en otro pasaje: "Cuando Moisés alzaba sus manos, Israel llevaba la ventaja; cuando las bajaba, prevalecía Amalec" (Éxo. XVII, 11), mostrando con ello que, cuando la inteligencia se eleva a sí misma desde las cosas mortales y se mantiene en alto, cobra fuerza el que ve a Dios, es decir, Israel; cuando, en cambio, menguan los poderes que le son propios y se enferma, de in​mediato se fortalece la pasión, es decir. Amalec, cuyo nombre significa "pueblo devorador", y en efecto, verdaderamente la pasión devora a toda el alma y la agota sin dejar en ella si​miente ni chispa alguna de virtud.
187. Por ello también se dice: "Amalec dominadora de las naciones" (Núm. XXIV, 20), pues la pasión rige y domina a todos los que irreflexivamente viven en promiscua turba al azar y en confusión. Y, como a través de la pasión enciéndese toda guerra del alma, a las inteligencias a la que Dios otorga la paz, promételes Él arran​car "el recuerdo de Amalec de debajo del cielo". (Éxo. XVII, 14.)
188. LXVII. Las palabras "Él 95 vigilará tu cabeza y tú vigi​larás el talón de él" (Gén. III, 15), constituyen una incorrección de forma, aunque su sentido es correcto. Porque al dirigirse Dios a la serpiente háblale acerca de la mujer, y la mujer es "ella" y no "él". ¿Qué decir ante esto? Pues que ha dejado de referirse a la mujer, y ha pasado a hablar de la que es simiente y origen de la sensibilidad. Y el origen de la sensibilidad es la inteligencia; y el término "inteligencia" es masculino,96 y refiriéndose a ella es preciso decir "él", "de él", etc. Correcto es, pues, decir al placer: La inteligencia vigilará tu fundamen​tal y principal doctrina y tú vigilarás las bases y los fundamen​tos de lo que la complace, los que con razón han sido com​parados con los talones.

95 "Él": el texto griego emplea, en efecto, autós = él, cuando lo que cabía esperar era auté = ella, es decir, la mujer; por lo que en 65 he traducido: "Ella vigilará..."
96 Masculino en griego. Ver Interpretación alegórica II, nota 33.
189. LXVIII. En cuanto al término "vigilará", él tiene dos acepciones: una es equivalente a cuidará y preservará; la otra, igual a estará al acecho para destruir. Ahora bien, por fuerza la inteligencia o es ruin o es noble. En consecuencia, la inteli​gencia insensata bien puede ser guardiana y atesoradora del placer, por cuanto se complace en éste, en tanto que la noble será enemiga de él; y aguardará con impaciencia el momento en que se halle en condiciones de destrozarlo totalmente lanzán​dose sobre él. Y, el revés, el placer protege los fundamentos de la inteligencia insensata, e intenta, en cambio, destruir y ani​quilar los puntos de apoyo de la inteligencia sabia juzgando que ésta última se halla empeñada en arruinarlo a él, en tanto que la insensata procura los mejores medios para preservarlo.

190. Pero, aunque crea que engañará y frustrará a la inteligencia noble, él será el engañado por Jacob, experto en la lucha, no en la lucha del cuerpo sino en la que el alma libra contra los modos de vida contrarios a ella cuando combate contra las pasiones y los vicios. Y no soltará Jacob el talón de su antago​nista, la pasión, antes de que ésta ceda y reconozca que ha sido engañada y vencida en dos ocasiones, una en su derecho de primogenitura, otra en la bendición.
191. Dice, en efecto, Esaú: "Con justicia ha recibido el nombre de Jacob, pues ya me ha suplantado 97 dos veces. En aquella ocasión tomó mi primogenitura; ahora ha tomado mi bendición." (Gén. XXVII, 36.) El hombre ruin asigna la procedencia a las cosas del cuer​po; el hombre de bien a las del alma, las que, en verdad, son de mayor jerarquía y realmente primeras como un magistrado en la ciudad, no por la edad 98 sino por su mérito y dignidad. Y la soberana de este ser compuesto que somos es el alma.

97 La relación entre el "talón" y el "suplantar" es inexpresable en caste​llano; pero en griego ambos términos son de la misma raíz: pterná = talón, y pternízein = suplantar (literalmente: golpear con el talón; de donde: hacer una zancadilla).

98 Alusión al hecho de que Esaú era primogénito por la edad, y revestía la mayor jerarquía entre los hijos de Jacob, sin otro mérito que ése.

192. Quien es primero en virtud, pues, ha recibido las cosas que son primeras, y que le correspondían; pues ha recibido también la bendición junto con plegarias perfectas; y vano y fraguado sabio es el que dice: "Tomó mis bendiciones y mis progenituras". Porque no son las tuyas, buen hombre, las que toma, sino las contrarias a las tuyas; ya que las cosas tuyas han sido consideradas dignas de servidumbre, y las de aquél, dignas de señorío.
193. Y si aceptas convertirte en siervo del sabio, podrás participar de la admonición y la corrección, des​prendiéndote de la ignorancia y la grosería, plagas del alma; pues en su plegaria tu padre te dice: "Servirás a tu hermano." (Gén. XXVII, 40.) Mas no ahora, pues no habrá de soportar tu rebeldía, sino cuando "hayas desatado el yugo de tu cerviz" (Gén. XXVII, 40), arrojando de ti la jactancia y la insolencia que has adquirido al ponerte a ti mismo bajo el yugo del carro de las pasiones, al que guía la insensatez.
194. LXIX. Por ahora eres siervo de los pesados e insoportables amos que hay en ti, para los cuales la norma es no permitir que nadie llegue a ser libre. Pero si huyeres y te liberares de ellos, un señor que siente afecto hacía sus siervos, te concederá hospitalidad ofreciéndote claras esperanzas de libertad y no te entregará de nuevo a tus anteriores amos, pues ha aprendido de Moisés una lección y una norma inviolable: "No entregarás a su amo un sirviente que dejando a aquél se haya acogido a ti; y vivirá contigo en algún lugar de su agrado." (Deut. XXIII, 15 y 16.)
195. LXX. Pero, mientras no hayas huido y estés todavía su​jeto a las bridas y riendas de aquellos señores, eres indigno de servir al sabio. La más elocuente prueba de tu natural no libre sino servil la tienes cuando dices: "Mi progenitura y mis bendiciones." 99 (Gén. XXVII, 36.) Estas palabras rayan en lo desmedido y torpe porque sólo a Dios compete hablar de "lo mío", ya que las cosas son realmente propiedad Suya.
99 "Mis bendiciones": variante introducida por Filón en el pasaje citado en 191, donde dice "Mi bendición".
196. Por eso Él lo testimoniará también cuando diga: "Preservarás Mis presentes, Mis dones y Mis frutos." (Núm. XXVIII, 2.) Los "presentes" son superiores a los "dones", pues aquéllos se ca​racterizan por ser bienes grandes y perfectos, con que Dios favorece a los hombres perfectos; en tanto que los segundos se reducen a algo muy modesto, y son concedidos a los ejercitantes bien dotados que hacen progresos.100 

100 No hay diferencia de matices semánticos entre los términos griegos dôron y doma, los que significan presente, regalo, don, recompensa; de modo que en la traducción no he podido emplear términos que puntua​licen las diferencias a que hace referencia Filón.

197. Por eso también Abraham, siguiendo el deseo Divino, se queda con los bienes que le venían de parte de Dios, pero desdeña quedarse con los caballos del rey de Sodoma,101 así como los bienes de las concu​binas.102 Y, por su parte, Moisés juzga conveniente decidir per​sonalmente los casos más importantes y confía el discernir en los asuntos sin importancia a jueces inferiores.103 

101 Gén. XIV, 21. Sobre la posibilidad de que la verdadera lectura sea "bienes que no lo son realmente" ver Sobre la migración de Abraham, nota 66.
102 Gén. XXV, 6.
103 Éxo. XVIII, 26.
198. Quien se atreve a decir que algo es de él, quedará registrado como siervo a perpetuidad, lo mismo que el que dice: "He llegado a amar a mi señor, a mi mujer y a mis hijos; no saldré libre." (Éxo. XXI, 5.) Bien está, ciertamente, que se reconozca siervo; pues, ¿cómo no ha de ser siervo el que dice: Mía es la soberana inteligencia, señora de sí misma cuyo poder es ilimitado; mía es también la sensibilidad, la que se basta a sí misma para discernir sobre las cosas corpóreas; míos son también los pro​ductos de ellos, tanto los intelectuales, que lo son de la inte​ligencia, como los sensibles, que lo son de la sensibilidad; porque de mí depende el ejercicio del discernimiento y la experiencia de los sentidos.

199. Pero no sea él el único que dé testimonio en su contra; sino sea también condenado por Dios, y soporte una eterna e inexorable esclavitud al ordenar Él que le sea agujereada la oreja para que no reciba palabras de virtud y sirva por siempre como esclavo de la inteligencia y la sensi​bilidad, malvados e implacables amos.

200. LXXI. "Y dijo a la mujer: Multiplicaré tus penas y tu lamento." (Gén. III, 16.) Es propio de la mujer, o sea, de la sensibilidad, una experiencia, un sufrimiento llamado "pena". Es que aquello que nos procura placer, es también origen de dolor; y pues nos deleitamos a través de los sentidos, por fuerza a través de ellos también padecemos. Pero, mientras la inteligencia noble y pura padece muy poco, pues muy poco alcanzan a afectarla los sentidos; por el contrario, no tiene límites el padecer de la inteligencia insensata, que no posee ningún an​tídoto en el alma, con qué defenderse de las enfermedades que provienen de los sentidos y las cosas sensibles.
201. Porque, de distintas maneras reciben golpes el atleta y el siervo: éste, soportando sumisamente los malos tratos y sometiéndose; el atleta, en cambio, aguardando firme, oponiéndose y rechazando los golpes que vienen sobre él. De una manera afeitas a un hombre y de otra esquilas a un cordero; ya que mientras el cordero se limita a sufrir pasivamente; en el caso del hombre, en cambio, se da una actividad recíproca, y podría decirse que éste corresponde a lo que experimenta, adoptando actitudes y posturas adecuadas al procesa de ser afeitado.
202. Pues bien, de manera análoga el hombre que procede irracionalmente soporta a otro como lo hace el esclavo; y se somete a los dolores como a insoportables señores, incapaz de hacerles frente y sin poder para extraer pensamientos varoniles y libres; por lo cual una incontable turba de sentimientos de dolor se derrama sobre él a través de los sentidos. En cambio, como si fuese un atleta saliendo con fuerza y vigor al encuentro de todas las cosas pe​nosas, el hombre sapiente las enfrenta de modo tal que no es herido por ellas sino mira a cada una con absoluta indiferencia; y con juvenil ardor me parece pronunciar aquellas palabras de la tragedia dirigidas al dolor: "Quémame, consume mis carnes, satúrate de mí bebiendo mi negra sangre; porque las estrellas descenderán bajo la tierra y la tierra se elevará hasta el éter antes de que de mí te llegue una palabra lisonjera." 104
104 Fragmento de Eurípides.

203. LXXII. Ahora bien, así como Dios ha puesto en la sen​sibilidad todos los dolores en mayor medida, del mismo modo ha brindado al alma noble multitud incontable de bienes. Por ejemplo, a propósito de Abraham, hombre perfecto, se expresa Dios de esta manera: "Por Mí mismo he jurado, dice el Señor; por Quien 105 has hecho esto; y por Mí no has rehusado a tu amado hijo; y bendiciendo verdaderamente te bendeciré, y multiplicando multiplicaré tu simiente como las estrellas del cielo y como las arenas de la orilla del mar." (Gén. XXII, 16 y 17.) Bien está, tanto el que haya confirmado su promesa con un juramento, como el que lo haya hecho con un juramento digno de Dios; porque, como ves. Dios no jura por otra cosa; puesto que nada es superior a Él; sino por Sí mismo, que es el más excelente de todos los seres.
105 "Por Quien", así entiende Filón la expresión hoû héneka, que a veces toma ese significado, pero que en el pasaje oficia de conjunción cau​sal, debiendo, por lo tanto, leerse: "porque has hecho..." Véase 209.
204. Sin embargo, algu​nos han dicho que no era apropiado para Él el jurar, ya que un juramento se toma como garantía de buena fe, y dignos de buena fe son sólo Dios y quien es amigo de Dios, como Moisés, del cual se dice: "Habiendo sido hallado fiel en toda Mi casa" (Núm. XII, 7), y sobre todo, porque las palabras de Dios son verdaderos juramentos, leyes Divinas y sacratísimas normas; siendo prueba de su firmeza el hecho de que lo que Él dice ocurre, lo cual es la característica más importante de un jura​mento; de modo que se puede decir, como corolario, que todas las palabras de Dios son juramentos que resultan confirmados por su cumplimiento en el terreno de las realidades.

205. LXXIII. Dicen, ciertamente, que un juramento es poner a Dios por testigo acerca de un asunto en controversia, de modo que, si Dios jura, testimonia por Sí mismo; lo cual es absurdo, puesto que es preciso que el que testimonia algo sea una per​sona distinta de aquella por la cual da testimonio. ¿Qué hemos, pues, de decir? Ante todo, que nada hay de reprochable en que Dios dé testimonio para Sí mismo. ¿Qué otro, en efecto, sería capaz de dar testimonio por Él? En segundo lugar, que Él mismo es para Sí todo lo que hay de más preciado: pariente, íntimo, amigo, virtud, felicidad, dicha, ciencia, entendimiento, principio, fin, todo, cada cosa, juez, decisión, consejo, ley, obra, soberanía.
206. Además, si entendemos la expresión: "Por Mí mismo he jurado" en el sentido en que debe tomarse, acabare​mos con esta argucia, que pasa de la medida. Porque, segura​mente, esto debe entenderse del siguiente modo; ninguno de los seres que pueden dar garantía, puede darla en firme con respecto a Dios, pues a ninguno ha mostrado Él Su naturaleza, y ha dispuesto que ella sea invisible para toda nuestra raza. ¿Quién podrá decir de la Causa si es incorpórea o corpórea; si es cualitativa o que está exenta de cualidades? 106 En suma, ¿quién podría asegurar algo sobre Su esencia o cualidad, sobre Su inmovilidad o movimiento? Sólo Él, ciertamente, afirmará. algo acerca de Sí mismo, por cuanto sólo Él posee con certeza un exacto conocimiento de Su propia naturaleza.
106 Duda que está en flagrante contradicción con la seguridad de que hace gala Filón en numerosos pasajes cuando afirma que Dios es incorpóreo y no cualitativo.

207. Es, por lo tanto, solamente Dios la más firme garantía, en primer término de Sí mismo; en segundo lugar también de las obras. Suyas; de modo que es razonable que haya jurado por Sí mis​mo dando garantías respecto de Sí mismo; cosa que no sería posible que hiciese otro alguno fuera de Él. Por ello bien pueden ser considerados también como impíos aquellos que afirman que ellos han jurado por Dios, porque ciertamente, siendo, como es, imposible conocer nada acerca de Su naturaleza, de​bemos contentarnos con poder jurar por Su nombre, el cual co​mo vimos, significa "la palabra que interpreta". Su nombre, en efecto, puede ser Dios para nosotros los seres imperfectos, así como el Ser primero es Dios para los que son sabios y perfec​tos.
208. Por eso Moisés, lleno de admiración ante la exce​lencia del Increado, dice: "Y tú jurarás por Su nombre" (Deut. VI, 13); no por Él mismo. Es, en efecto, suficiente para el mortal recibir seguridades y garantías de la palabra Divina; sea, en cambio, Dios la más firme seguridad y garantía de Sí mismo.

209. LXXIV. Las palabras "Por Quien has hecho esto" (Gén. XXII, 16) son señal de piedad; porque es norma piadosa hacer todas las cosas por Dios solamente. Por eso nos desprendemos del amado hijo de la virtud, es decir, el goce de la felicidad, cediéndolo al Creador, por entender que tal vástago debe ser considerado propiedad de Dios, y no de una creatura.

210. Bien dicho está lo de "bendiciendo bendeciré" (Gén. XXII, 17); ya que no faltan quienes llevan a cabo muchos actos que pueden calificarse de bendiciones, pero no lo hacen con el propósito de bendecir. Porque, incluso el hombre ruin ejecuta cosas que está obligado a hacer, pero no las ejecuta movido por una inclinación natural al cumplimiento del deber; y tanto el beodo como el demente a veces pronuncian palabras y realizan actos propios de personas sobrias, pero no son produc​tos de un discernimiento sobrio; y los que están todavía en plena edad infantil hacen y dicen muchas cosas de las que se hacen y dicen una vez adquirido el uso de razón, pero lo hacer y dicen no como resultado de una aptitud para dis​cernir, puesto que la naturaleza todavía no los ha educado para alcanzar ese discernimiento. Mas, lo que el legislador quiere es que el hombre sabio sea tenido por objeto de bendiciones no por un estado de ánimo pasajero ni por ser fácilmente maleable ante ajenas influencias, ni por simple azar, sino a causa de una fija disposición y condición bendecida.

211. LXXV. Pues bien,107 no fue suficiente que la desventu​rada sensibilidad experimentara las penas en tan grande me​dida, y debió entregarse también "al lamento". El lamentarse supone una pena intensa hasta el exceso. Muchas veces, en, efecto, sufrimos sin que nos lamentemos; y cuando nos lamen​tamos es porque sufrimos las penas en medio de un inmenso torrente de aflicciones. Dos son las formas de lamentación. Una sobreviene en los que apetecen y procuran cometer injusticias sin alcanzarlo: ésta es una lamentación ruin. La otra, en cambio, es propia de aquellos que se arrepienten y sienten dolor por su pasada clau​dicación, y dicen: ¡Desdichados de nosotros, cuánto tiempo hemos estado sin darnos cuenta que nos hallábamos enfer​mos de la enfermedad de la insensatez, del extravío, de la in​justicia en nuestra conducta!
107 Retoma Filón la consideración del pasaje: "Multiplicaré tus penas y tu lamento." (Gén. III, 16.) Dicha consideración había quedado inte​rrumpida en 203, para examinar el caso opuesto, vale decir, el de los abundantes bienes prodigados al alma noble.

212. Pero esta lamentación no sobreviene a menos que el rey de Egipto, es decir, la disposi​ción atea e inclinada al placer cese y perezca abandonando el alma. Y en efecto; "después de aquel gran número de días murió el rey de Egipto" (Éxo. II, 23); y entonces; no bien muerto el vicio, el que ve a Dios laméntase de su propia claudicación. "Los hijos de Israel", en efecto, "se lamentaron a causa de sus obras corporales y egipcias". Es que, mientras vive en nosotros el rey, que es la disposición de espíritu amante de los placeres, incita al alma a gozar con las faltas que comete; pero, cuando aquél muere, ésta se lamenta.
213. Por eso lanza gritos hacia su Señor suplicándole le evite en adelante claudicar y no permita que su perfeccionamiento sea incompleto. Porque a mu​chas almas descosas de arrepentirse no se lo permitió Dios; y, como impulsadas por contrarias corrientes, tomaron sobre sus pasos, tal como le aconteció a la mujer de Lot,108 la que se convirtió en piedra a causa de su amor hacia Sodoma y de su retorno hacia la naturaleza que Dios había destruido.

108 Gén. XIX, 26.
214. LXXVI. Pero en el caso que nos ocupa, al decir que "el grito de aquéllos subió hasta Dios" (Éxo. II, 23), da Moisés testimonio de la gracia concedida por el Que Es; porque, si Él no hubiera llamado hacia Sí a la palabra suplicante, ésta no hubiera subido, es decir, no hubiera sido elevada ni acrecen​tada, ni hubiera comenzado a remontarse hacia lo alto huyendo de la ruindad de las cosas terrestres. De allí que algo más adelante diga: "He aquí que el grito de los hijos de Israel llega hasta Mí." (Éxo. III, 9.)

215. Muy hermoso fue que la súplica llegara hasta Dios, pero no hubiera llegado tan lejos a no mediar la benevolencia del Que la llamaba. En cambio, a algunas al​mas, se anticipa a salirles Él al encuentro: "Iré hacia ti y te bendeciré." (Éxo. XX, 24.) Ves cuan grande es la gracia de la Causa, que se adelanta a nuestra indecisión y se anticipa a salimos al encuentro para beneficiar a nuestra alma con toda esplendidez. Y la expresión es una revelación plena de ense​ñanzas; porque, cuando un pensamiento de Dios penetra en la inteligencia, al punto se llena ésta de bendición y se cura de todas sus dolencias.

216. En cambio, la sensibilidad sufre siempre y se lamenta y engendra la aprehensión sensible con dolores y aflicciones irremediables, conforme Dios mismo dice: "Con dolores engen​drarás hijos." (Gén. III, 16.) Engendran, en efecto, la vista la visión, el oído la audición, el gusto la gustación, y, en general, la, sensibilidad la aprehensión sensible; pero en el insensato ninguno de estos alumbramientos se produce sin penosa aflic​ción, ya que el dolor está presente cuando éste ve, oye, gusta, huele y, en general, aprehende sensorialmente.

217. LXXVII. Como antítesis de ello, en cambio, hallarás a la virtud rebosante de alegría en sus preñeces; al hombre de bien, engendrando con risa y buen ánimo, y al vástago de am​bos, riendo también él. Que el hombre sabio engendra alegre y no con sufrimiento lo atestigua la Divina palabra en estos tér​minos: "Dijo Dios a Abraham: Sara, tu mujer, no se llamará Sara sino que su nombre será Sara. La bendeciré y te daré un hijo de ella." (Gén. XVII, 15 y 16.) Ya continuación agre​ga: "Y cayó Abraham sobre su cara y rió y dijo: ¿Quien tiene cien años tendrá un hijo, y Sara, que es ya nonagenaria, dará a luz?" (Gén. XVII, 17.)

218. Es evidente que Abraham se alegra y ríe porque ha de engendrar a Isaac, o sea, la feli​cidad. Y ríe además Sara, vale decir, la virtud. Lo atestiguará el mismo libro diciendo: "Y Sara, cuyas menstruaciones habían cesado hacía tiempo, se rió en su inteligencia y dijo: Aún la felicidad no me ha sobrevenido hasta ahora; pero "mi señor", es decir, la palabra Divina, "es mayor" (Gén. XVIII, 11); a él le pertenece necesariamente aquélla,109 y es bueno creer en él cuando promete". Y lo engendrado es la risa y la alegría; porque eso significa "Isaac". Sufra, pues, la sensibilidad, y alé​grese siempre la virtud.
109 La felicidad. Por "mayor", que se refiere a la edad del esposo, en el sentido de "demasiado viejo", posiblemente entienda Filón "superior a mí".

219. Y en efecto, cuando ha sido engendrada la felicidad, dice la virtud con orgullo: "El Señor ha hecho la risa para mí; el que la oyere se reirá conmigo." (Gén. XXI, 6.) Abiertos, pues, los oídos, oh iniciados, recibid las sacratísimas instrucciones. La "risa" es la "alegría"; e "hizo" es equivalente a "engendró", de modo que lo que se ha dicho es lo siguiente: el Señor engendró a Isaac; pues Él es el Padre de la naturaleza perfecta, y siembra y engendra la felicidad en las almas.

220. LXXVIII. "Y dijo Dios: Y tu acogimiento será hacia tu esposo." (Gén. III, 16.) Dos son los esposos de la sensibilidad: el legítimo y el corruptor. A manera de un esposo corruptor, en efecto, excita lo visible a la vista, la voz al oído, el sabor al gusto, y cada uno de los otros objetos sensibles a cada uno de los otros sentidos. Y estas cosas hacen volver y llaman hacia sí a la irracional sensibilidad, la dominan y la someten a su arbi​trio. En efecto, la belleza esclaviza a la vista, el sabor grato al gusto y cada uno de los demás estímulos al sentido correspon​diente.
221. Mira, si no, cómo el glotón es esclavo de los platos preparados por el trabajo de cocineros y reposteros; y cómo el que se conmueve hasta la turbación por la música, es do​minado por la cítara, la flauta o un cantor de buenas condicio​nes. En cambio, sumo es el beneficio que obtiene la sensibilidad que se ha vuelto hacia su esposo legítimo, es decir, hacia la inteligencia.

222. LXXIX. Pues bien, veamos a continuación lo que expone el legislador a propósito de la inteligencia misma cuando la conducta de ésta se aparta de la recta razón: "Dijo Dios a Adán: Porque has prestado oídos a la voz de tu mujer y co​mido del árbol del que te había prescripto no comer, maldecida sea la tierra en tus obras." (Gén. III, 17.) Sumo daño es que la inteligencia preste oídos a la sensibilidad; y también que la sensibilidad no escuche a la inteligencia; porque es preciso que siempre lo superior prevalezca sobre lo inferior, y que lo infe​rior acate a lo superior, y la inteligencia es superior a la sensi​bilidad.
223. Así como, cuando un conductor de carros do​mina y conduce con las riendas a los animales lleva el carro por donde se propone, pero, si éstos se rebelan contra las rien​das y prevalecen, a menudo el conductor es dominado, y los animales, por la fuerza de su impulso, se precipitan a veces en una zanja y todo es arrastrado en desorden; y así como la nave lleva buen rumbo mientras el piloto, timón en manos, dirige la marcha convenientemente, pero zozobra cuando, soplando un viento contrario en el mar, las olas agitadas se han precipitado sobre ella;
[224] del mismo modo, cuando la inteligencia, conductor y piloto del alma, gobierna a todo el ser viviente, como un gobernante en la ciudad, la vida sigue su recto curso; mas, cuando la irracional sensibilidad ejerce el predominio, una terrible confusión hace presa de ella, como cuando se alzan los siervos contra sus señores. Porque entonces, si hemos de decir la verdad, la inteligencia es presa del fuego y convertida en llamas, en medio de un incendio provocado por los sentidos sometidos a los objetos sensibles.
225. LXXX. Y Moisés nos previene acerca de tal incendio de la inteligencia, incendio que tiene lugar a través de los sentidos, diciendo: "Y las mujeres encendieron aún más el fuego en Moab". Porque "Moab" sig​nifica "procedente del padre", y nuestro padre es la inteligencia. El pasaje reza así: "Entonces dirán los que proponen enigmas: Id hacia Esebón para que sea edificada y para que la ciudad de Seón sea construida; porque un fuego ha surgido de Esebón y una llama de la ciudad de Seón y devoró incluso hasta Moab y consumió las columnas de Arnón. ¡Ay de ti, Moab! Has pere​cido, pueblo de Camós. Tus hijos buscaron su salvación en la huida, sus mujeres son cautivas de guerra del rey de los amorreos, Seón; y su simiente perecerá, Esebón hasta Debón; y las mujeres encendieron aún más el fuego sobre Moab." (Núm. XXI, 27 a 30.)

226. "Esebón" significa "previsiones"; y éstas son enigmas llenas de obscuridad. Mira una previsión de médico: Limpiaré al paciente, lo alimentaré, le prescribiré medicinas y una dieta, lo operaré y cauterizaré. Sin embargo, muchas veces la naturaleza ha curado aun sin estas cosas, y otras veces el paciente ha sucumbido con ellas; de modo que ha quedado al descubierto que todos los cálculos del médico eran vanos sueños llenos de obscuridad y enigmas.
227. Por su parte el agricultor dice: Echaré las semillas, plantaré, crecerán las plantas, éstas darán frutos, los que no sólo serán útiles para el consumo nece​sario, sino además alcanzarán a dejar un sobrante. Pero ense​guida un imprevisto fuego, una tormenta o lluvias ininterrumpidas lo arruinan todo. A veces, sin embargo, lo que se había calculado se ha producido, pero el que lo había calculado no ha obtenido beneficio, sino ha muerto anteriormente, con lo que ha probado que era vana su presunción de gozar de los frutos de su trabajo.

228. LXXXI. Lo mejor, pues, es confiar en Dios y no en las obscuras previsiones y en las inseguras conjeturas. "Precisa​mente, Abraham confió en Dios, y fue tenido por justo." (Gén. XV, 6.) La preeminencia de Moisés, por otra parte, es testimo​niada al asegurarse que es "fiel en toda Mi casa". (Núm. XII, 7.) Si, en cambio, confiamos en nuestros propios cálculos cons​truiremos y edificaremos la ciudad de la inteligencia corrup​tora de la verdad. "Seón", en efecto, significa "que corrom​pe".
229. Por eso aquel que ha tenido sueños, al levantarse, descubre que todos los movimientos y esfuerzos del hombre insensato son sueños ajenos a la verdad. La misma inteligencia, en efecto, viene a resultar un sueño; porque así como es verda​dera doctrina la que enseña a confiar en Dios, es falsa la que enseña a confiar en los vanos cálculos. Y un irracional impulso que se toma hábito "sale" de ambos: de los cálculos y la inte​ligencia corruptora de la verdad. Por eso dice Moisés: que "un fuego salió de Esebón y una llama de la ciudad de Seón." (Núm. XXI, 28.) Así, pues, es irracional el confiar en los persuasivos razonamientos o en la inteligencia que corrompe a la verdad.

230. LXXXII. "Devora incluso hasta Moab", es decir, hasta la inteligencia. Porque, ¿quién otro que no sea la desdichada inteligencia es engañado por la falsa opinión? Ésta devora y traga y consume las columnas que hay en ella, es decir, los pen​samientos particulares, que están inscriptos y grabados como en una columna. Las columnas son "Arnón", que significa "luz de ellos", pues es en el razonamiento donde cada asunto es aclarado.
231. Comienza, pues, a lamentarse por la terca y engreída inteligencia de esta manera: "¡Ay de ti, Moab! Has perecido". En efecto, si te atienes a enigmas con apariencias de verosimilitud has sacrificado la verdad. "Pueblo de Camós", es decir, tu pueblo y su poder, ha sido hollado, mutilado y cegado. "Camós", en efecto, significa "como a tientas"; y es propio del que no ve, andar de ese modo.
232. Los hijos de éstos, vale decir, los razonamientos particulares, se hallan fugitivos, y sus opiniones, que corresponden a sus mujeres, son prisioneras de guerra del rey de los amorreos, es decir, del "instructor de los charlatanes". Porque "amorreos" significa "charlatanes", siendo éstos un símbolo de la palabra pronunciada;110 y el jefe de ellos es el instructor hábil en descubrir los artificios verbales y por él son embaucados los transgresores de las normas de la verdad.

110 Ver Sobre los querubines, nota 8. En el pasaje emplea Filón para calificar al rey de los amorreos el término sophistés = instructor, sofista, seguramente con toda la carga peyorativa del mismo.

233. LXXXIII. Seón, pues, el que corrompe la sana norma de la verdad, y su simiente perecerán junto con Esebón, es decir, los enigmas capciosos, "hasta Debón", cuyo nombre significa "pleito"; y con mucha razón porque las apariencias y los argumentos verosímiles no constituyen un conocimiento que tenga relación con la verdad sino polémica, disputa, enfrentamiento en controversia, rivalidad y todas las cosas de esta clase.

234. Pero no ha sido suficiente que la inteligencia soportara estas desgracias propias y en la órbita de lo intelectual; a ello hay que agregar que también las mujeres, es decir, los sentidos, han encendido un fuego, una gran hoguera sobre ella. Pero observa lo que quiere decir esto. Muchas veces durante la noche cuando no hacemos uso de nuestros sentidos concebimos extra​ños pensamientos acerca de muchas y diferentes cosas, pues el alma permanece siempre en actividad y sufre infinitos cam​bios. Cuanto ella misma de por sí ha engendrado bastaría, pues, para su ruina.
235. Pero, en realidad, también la turba de los sentidos ha introducido en ella una multitud inconta​ble de desdichas. Ésta procede en parte de los objetos visibles, en parte de los sonidos; ora de los sabores, ora de los olores que excitan al olfato; y, seguramente, la llama que de ellos se eleva afecta al alma más desastrosamente aún que la que es engendrada por la misma alma sin el concurso de los órga​nos de los sentidos.

236. LXXXIV. Una de estas mujeres es la de Putifar, el jefe de cocina del faraón;111 y es preciso examinar cómo éste, a pesar de ser eunuco, tiene mujer; porque aquellos que se ocu​pan más de la inteligencia literal de la ley que de su interpre​tación alegórica se hallarán ante algo aparentemente inexpli​cable. Ese verdadero eunuco y jefe de cocina que es la inteligencia que se entrega no sólo a los simples sino también a los excesivos placeres, ha merecido el nombre de eunuco y estéril en sabiduría, pues es eunuco, no de otro cualquiera sino del faraón, el dispersador de las cosas nobles. Porque, desde otro punto de vista, sería excelente convertirse en eunuco si ello con​sistiera en que nuestra alma pudiera huir del vicio y olvidarse de la pasión.
111 Gén. XXXIX, 1 y ss.

237. Por esto también José, el carácter dueño de sí mismo, cuando el placer le dice: "Acuéstate conmigo" (Gén. XXXIX, 7), y puesto que eres hombre, no dejes de ex​perimentar las pasiones y gozar de las delicias propias de la vida, se niega diciendo: "Pecaré contra Dios, el amante de la virtud, si me convierto en amante del placer; pues ésta es una mala acción." (Gén. XXXIX, 7.)
238. LXXXV. Y por ahora se limita a una pugna ligera, pero cuando el alma ha entrado en su propia casa y, refugiándose en sus propias fuerzas, ha renunciado a cuanto concierne al cuerpo y se ha abocado a las obras que le competen en cuanto alma, entonces el placer combatirá con tenacidad. José no entra ni en su casa ni en la de Putifar, sino "en la casa, para hacer su oficio." (Gén. XXXIX, 11.) Y el legislador no agrega de quién es la casa, a fin de que lo interpretes alegóricamente.

239. Pues bien, la casa es el alma, hacia la que él se re​tira abandonando las cosas de fuera, para estar, como se dice, dentro de sí mismo, y el "oficio" del hombre dueño de sí mismo consiste, podemos asegurarlo, en el cumplimiento de Divinos designios; porque allí no se encontraba ningún razo​namiento contrario a ellos, de esos que suelen residir dentro del alma.112 Pero el placer no desiste de combatir; y por el contrario, habiéndolo tomado de sus vestidos, le dice: "Acuéstate conmigo". Así como los vestidos son abrigo del cuerpo, lo son del ser viviente los alimentos y las bebidas. Y lo que la mujer dice es lo siguiente: ¿Por qué desistes del placer, sin el cual no te es posible vivir?
112 Alegoría de las palabras finales de Gén. XXXIX, 11: "y ninguno de los de la casa se encontraba dentro".

240. Mira, yo me quedo con parte de lo que puede producirlo y te digo que no puedes subsistir si no aprovechas algunas cosas de las que producen placer. ¿Qué hace, ante esto, el dueño de sí mismo? Dice: Si estoy a punto de convertirme en esclavo de la pasión a causa de la materia que la produce, abandonaré también a la pasión y saldré afuera. Dice, en efecto, que "dejando sus vestidos en las manos de aquélla, huyó y salió afuera." (Gén. XXXIX, 12.)
241. LXXXVI. "¿Quién preguntará tal vez alguien, sale adentro?113 No pienses que pocos. ¿O acaso no están los que, habiendo desistido de saquear los templos, roban de una casa particular, y los que no golpean a su padre pero cometen atro​pellos contra un extraño? Éstos salen sí de las faltas mencio​nadas, pero incurren en otras.114 Al hombre completamente dueño de sí mismo, en cambio, le es preciso huir de todas las faltas, tanto de las más graves como de las menos graves, y no estar complicado en ninguna absolutamente.
113 Es decir, ¿no es una redundancia eso de "salir afuera"?

114 O sea, siempre están dentro de la esfera de las faltas, aunque eviten algunas.

242. Ahora bien, José, como es un joven y no tiene fuerzas para contender con el cuerpo egipcio y vencer al placer, huye. En cambio, Fincas, el sacerdote, celoso con el celo por Dios, no ha procurado su propia salvación mediante la fuga; sino, tomando la "lanza", es decir, el espíritu del celo, no desistirá hasta que "haya atra​vesado a la madianita", vale decir, a la naturaleza que ha sido separada de la Divina compañía, "en medio de su vientre" (Núm. XXV, 7 y 8); para que jamás pueda esparcir el fruto o la simiente del vicio.  LXXXVII. En mérito a ello, el alma, extirpada la insensatez, obtiene una doble heredad en recompensa: la paz y la dignidad sacerdotal,115 virtudes estrecha​mente emparentadas. 

115 Núm. XXVI, 13.
243. Preciso es, pues, no prestar oídos a tal mujer, me refiero a la miserable sensibilidad. "Dios", en efecto, "favoreció a las parteras" (Éxo. I, 20) en atención a que no habían hecho caso de las disposiciones del faraón, el dispersador, y "habían salvado a los hijos varones" (Éxo. I, 17), que aquél quería aniquilar, pues estaba prendado de la naturaleza femenina, ignorando a la Causa y diciendo "No Lo conozco". (Éxo. V, 2.) 

244. Otra es la mujer en la que es preciso con​fiar; una mujer tal como nos consta fue Sara, es decir, la sobe​rana virtud. El sabio Abraham le hace caso cuando ella le recomienda lo que debe hacer. En efecto, anteriormente, cuan​do aún no había llegado a ser perfecto y, antes de que su nombre fuera cambiado, todavía indagaba acerca de las cosas del mundo superior porque era incapaz de engendrar frutos de la virtud perfecta, Sara le aconseja que engendre hijos de su sierva, de Agar, es decir, de la cultura general.116 "Agar" sig​nifica "residencia en el extranjero". Y en efecto, quien procura establecer su morada en la perfecta virtud, antes de ser ins​cripto en la ciudad de ésta reside en las enseñanzas tocantes a la cultura general para poder, mediante ellas, avanzar libre​mente en pos de la virtud.

116 Ver la nota 85 sobre la enkyklios paidéia, simbolizada en Agar.

245. Pero, cuando ve que ha alcanzado la perfección y que ya puede engendrar... 117 Y si él, lleno de gratitud hacia la educación por medio de la cual se ha llegado a unir con la virtud, piensa que es penoso ale​jarla,118 será apaciguado por una Divina comunicación que le manda: "Cuanto te dijere Sara. presta oídos a su voz." (Gén. XXI, 12.) Sea ley de cada uno de nosotros lo que pareciere bien a la virtud, pues, si quisiéremos escuchar cuanto la virtud aprueba, seremos felices.

117 Laguna en el texto griego. Seguramente debe suplirse algo así como: "Sara le pide que abandone ya a Agar, la instrucción general, pues ya puede engendrar hijos de ella misma, es decir, de la virtud".

118 A Agar, la cultura general. "Alejarla", es decir, abandonarla para pasar a los estudios superiores.

246. LXXXVIII. Las palabras "Y has comido de este árbol, del único del cual te había prescripto no comer", son equiva​lentes a ‘Has estado de acuerdo con el vicio, al que era preciso rechazaras con toda tu fuerza’. Por eso no eres tú el "maldito", sino lo es "la tierra en las obras tuyas". (Gén. III, 17.) ¿Cuál es, pues, la razón de esto? La serpiente es, lo sabemos ya, el placer, es decir, la irracional rebeldía del alma. Ella es maldita de por sí, pero la verdad es que sólo al hombre ruin se junta y no al hombre virtuoso. Pero, Adán es la neutral inte​ligencia, que unas veces resulta mejor y otras peor, por cuanto, siendo inteligencia, no es de naturaleza ni buena ni mala, sino suele, ya por obra de la virtud, ya por obra del vicio, cambiar lo bueno por lo malo y viceversa.
247. Es, pues, razonable, que Adán no sea maldecido a causa de sí mismo, como que él ni es vicio ni conducta regida por el vicio; y que, en cambio, en sus obras sea maldecida la tierra; ya que las acciones ejecutadas a través del alma toda, a la que el legislador denomina "tierra", son reprensibles y responsables cuando él realiza cada una de ellas obedeciendo los dictados del vicio. Por eso añade: "Con dolor comerás de ella" (Gén. III, 17), lo que es como decir: Con dolor alcanzarás el beneficio de la vida. Efectiva​mente el hombre ruin penosamente durante toda su vida parti​cipa de su condición de ser viviente, sin tener motivo alguno de alegría. Motivo que por ley natural sólo puede tener origen en la justicia, en la prudencia y en las virtudes que comparten el trono de ésta.

248. LXXXIX. "Espinas y cardos te producirá." (Gén. III, 18.) ¿Y qué otra cosa se produce y germina en el alma insensata como no sean las pasiones, que pinchan y hieren? A éstas figu​radamente las ha llamado Dios "espinas". El impulso irracional lánzase primeramente al encuentro de ellas como un fuego; y, una vez aparejado con ellas, incendia y destruye todas las cosas del alma. Leemos, en efecto, que. "si un fuego que se originare hallare espinas y quemare una era o espigas o un campo, el que prendió el fuego pagará indemnización". (Éxo. XXII, 6.)

249. Ves que el fuego, es decir, un impulso irracional, al origi​narse no incendia las espinas, sino les sale al encuentro. En efec​to, buscando, como busca, las pasiones, ha hallado a las que deseaba encontrar; y, cuando las ha hallado, incendia estas tres cosas: la virtud perfecta, el progreso gradual y las buenas cua​lidades naturales. Compara el legislador la virtud con la era, pues así como en ésta el grano es mezclado, del mismo modo mézclanse las cosas nobles en el alma del sabio. Al progreso gradual lo compara con las espigas puesto que uno y otras son incompletos y tienden hacia su plena madurez. Y a la buena disposición natural la compara con un campo porque recibe las semillas de la virtud.
250. Además, a cada una de las pasiones la llama abrojo 119 porque encierra tres elementos: la pasión en sí, lo que la produce y el resultado de ella; por ejemplo: el placer, lo placentero y la experiencia placentera; el deseo, lo deseable y el desear; la pena, lo penoso y el penar; el temor, lo temible y el temer.

119 "Abrojo", que en griego se dice tríbolos o tribólion = de tres puntas, literalmente; de donde extrae Filón la consideración que sigue.

251. XC. "Y comerás la hierba del campo; con el sudor de tu rostro comerás el pan." (Gén. III, 18 y 19.) Usa como sinónimos los términos "hierba" y "pan"; ambos significan lo mismo. La hierba es el alimento del ser irracional; e irracional es el hombre ruin, que rechaza la recta razón; e irracionales son también los sentidos, que son parte del alma. Pero la inteligencia que se lanza en procura de las cosas sensibles por la vía de los irracionales sentidos, no sin trabajo y sudor las persigue. Dolorosa y penosa al máximo, en efecto, es la vida del insensato, puesto que per​sigue y se relame con todo lo que produce placer y con aquellas cosas que el vicio suele producir.
252. ¿Y hasta cuándo? "Hasta que", dice Dios, "retomes a la tierra de la que fuiste sacado". (Gén. III, 19.) En efecto, ¿no te ocupas ahora de las cosas terrestres y desordenadas, habiendo abandonado la celes​tial sabiduría? Corresponde, pues, averiguar cómo más tarde retorna. Pero tal vez el sentido de Sus palabras sea más o menos éste: la inteligencia insensata se ha apartado siempre de la recta razón, pero ella ha sido sacada no de la naturaleza que está en lo alto, sino de la materia más terrestre, y ya se mantenga estática ya se mueva, es siempre la misma y tiende siempre a lo mismo.
253. Por eso agrega también: "Porque tierra eres y hacia la tierra retornarás" (Gén. III, 19); lo que equivale a lo que antes he dicho. Pero también significa esto: tu principio y tu fin son uno solo y el mismo. Tuviste, en efecto, origen en las sustancias perecederas de la tierra, y de nuevo en ellas aca​barás después de recorrer durante tu vida un camino, no un camino real, sino uno escabroso, lleno de zarzas y abrojos, pro​ducidos por la naturaleza para pinchar y herir.

